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Palabras del Comisario

^or~' encima^ de  ̂ lo/ muertoj,

¡ i  A T  E U

C A M A R A D A S  S O L D A D O S :

E n  este año de lu cha dura y laréa , en estos doce meses de sacrificios y de esfuerzos, hem os cam inado mucho 
hemos avanzado con paso seguro y firme hacia nuestra definitiva liberación. Pero todavía no lo hem os hecho 
todo; aun estam os le jos  de lograr por completo nuestros ideales m anum isores. Supim os en u n  primer in stan te  de heroís­
mo y  valor contener el em puje de los traidores, asaltar sus reductos, ap lastar su in tentona en m ás de m edia E spaña. 
Supim os luego, resistir sin  arm as el empuje de los ejércitos extran jeros, batirnos a  pecho descubierto contra media 
E u rop a coaligada en contra nuestra. Fuim os capaces de todo: de m orir sin dar un paso atras; de dejarnos aplastar por 
los tanques enemigos para form ar con nuestros cuerpos m uertos la  barrera que contuviera la  in vasión  exótica; de crear 
de la  nada un ejército poderoso e invencible. L o  que hicim os ya es prueba y  dem ostración de lo  que podremos hacer en 
adelante. E s  la  base firm e de nuestra inquebrantable convicción de que la  victoria solo podrá ser nuestra.

P ero , por grande que sea esa confianza, no podemos hoy, en la  fecha del aniversario , dejar de sentir tristeza y 
pesadumbre cuando a l volver la  vista atrás recordamos a todos los herm anos caídos. A  Francisco  A scaso  muerto pisto­
la  en m ano cuando entraba en A tarazanas; a M ora, cáído como un león  en lo alto de G redos; a D om ínguez y Arena.s 
y el N egus que supieron luchar y m orir como hom bres en  la  C asa  de Cam po; a D u rru ti que entregó su vida a la  libera­
ción de M adrid; a Pedro O ro b ó n , herido en el corazón por la  m etralla  fascista; a  Senderos, periodista y  hom bre, ejem ­
plo de jóvenes muerto en Toled o; a este pobre Isabelo  R om ero  que el traba jo  excesivo, laá privaciones y  las m iserias 
nos rom pieron ayer m ism o, cuando m ás le necesitábam os; a todos los héroes anónim os, a todos los anarqu istas de co­
razón, que supieron cum plir él ju ram ento  que todos nos hicim os en la  jorn ad a inm em orable de l9  de ju lio , de m orir 
luchando antes que dejar franco el paso a la  can alla  fascista.

Todos ellos h an  caído como hom bres. Todos ellos m urieron como siempre h ab ían  vivido, como anarquistas 
sin miedo y s in  tacha. Todos.ello's dejaron a nuestro lado vacíos difíciles de llen ar, huecos que solo podremos cubrir a 
fuerza de entusiasm o, de abnegación y de sacrificio. Pero todos ellos son para nosotros algo más que un recuerdo senti­
m ental. S o n  un com prom iso, una obligación , un deber inexcusable. N o  podemos tributarles, porque nos deshonraría, 
un hom enaje cobarde de tipo burgués, de un m invto  de silencio. Les debemos el hom enaje de nuestra victoria y  de 
nuestra venganza. V enganza que aplaste en el suelo español toda som bra de tiran ía . V ictoria  que h aga fru ctificar la 
sem illa liberadora que enterram os con sus cuerpos, cuando nuestros enem igos podían creer que enterrábam os cadáveres.

V osotros, heroicos soldados de lo  D iv isión  42, habéis escrito páginas sublim e de heroísm o en los ú ltim os días. 
Supisteis ser dignos de vosotros m ism o, cuando os lanzáteis sin  vacilar contra un enemigo superior, parapetado tras 
las agrestes m ontañas de los m ontes U niversales que cercan y guardan A lbarracín . A.si habéis de actuar siem pre. A si 
actuaréis siempre, porque asi actuásteis desde el com ienzo m ism o de la lucha que sostenem os. V osotros, sin necesidad 
de palabras bonitas n i arengas huecas, conocéis vuestra m isión y la  cum plís. V osotros, como todos los herm anos caídos 
en estos doce meses de heroísm o y  sangre, tam bién sois un ejem plo m agnífico para todos los hom bres dignos de España.

N uestro  cam ino no es, en verdad de rosas. N in gu n a revolución se hizo con caricias. Pero, por encima de todas 
las dificultades, vencerem os. A  fuerza de corazón, a fuerza de heroísm o y valentía, la  victoria será nuestra. Tendrem os 
que llorar lágrim as de sangre sobre lo.s cuerpos m uertos de los herm anos caídos. P ero  nuestros h ijo s  serán lilires, sin 
que frente a  ellos se levante jam ás el espectro sangriento de ninguna tiran ía .

JOSE V IL L A N U E V A
Comisario de la División 42
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M A N U E L  S A L G A D O
Una vida, llena de luz. Su biografía no cabe en los Hmite.s de 

una página, ni en el cálculo sereno de unos datos sinceros arran­
cados de un archivo leal. Su biografía, no podría ser más que 
esta: Un hombre bueno, que no sabría nunca dejar de serlo. 
Pero en la revalorización actual, donde cada capacidad, tiene que 
ser pasada por el tamiz de una crítica aguda la figura de Manuel 
Salgado, resiste todos los embates, se agiganta a cada cambiante 
de luz, y se refleja en el espejo claro de la lealtad, con toda su 
poderosa eficiencia. Y , es ella misma, la que por un fenómeno 
de espejismo, nos da hecho el retrato anhelado.

M anu el sa lgad o, es un 
ejemplo de cap acid ad , de 
honradez, de laboriosidad si­
lenciosa y elocuente, v a lo r 
nuevo, en el crisol de esta 
hora augusta, en la que el 
pueblo ha dado en parir, los 
más firm es sostenes de su 
soberanía inmaculada.

Militante anarquista, des­
de su primera juventud, no 
tiene otra túnica azul que la 
de su propio ideal. Y  a él se 
entrega de corazón, sembran­
do con la mística tenacidad 
del convencido, el cam ino 
espinoso, que ha de redimir 
y liberar a todos. Y  es allá 
por los años 1 9 , 2 0  y 2 1  

donde empieza a paladear 
las mieles de su desprendi­
miento y de su consecuen­
cia, visitando periódicamen­
te, las principales cárceles 
de España, donde se pre­
tende atenazar, a latigazos, 
la llama viva de su cálido 
humanismo. Y  es, en el ad- 
''enimiento de la Dictadura, donde Manuel Salgado es traído 
y llevado como presa valiosa, agigantando con su persecución, 
^ fiebre de libertad que predica, con esa superioritkd solo re- 
scrvable a los elegidos.

Y  es, en la noche de San Juan, donde su corazón curtido 
por todos los dolores, revienta el lírico entusiasmo, llenando 
con voz autorizada de blancos presagios, a los compañeros, que 
^Itos de fe, no creían la aurora próxima.

Y  del incendio de su cerebro privilegiado, surgen con res­
plandor de triunfo, iniciativas, que poco a poco van cristalizán- 
tlose en carne de revolución.

u  musa de Manolo Salgado, es siempre su modestia. Tra- 
sin descanso, pero de puntillas, en silencio, sin desperdiciar

hora ni minuto. Y  de pronto, le vemos en el Ateneo del Sur, 
al que dedica todos sus entusiasmos, sin olvidar ningún medio 
anarquista, laborar ímprobamente, con afán de iluminado. Y  es, 
en esta obra de cultura, donde el temperamento del gran lucha­
dor aparece más esplendente y más lozano.

La Revolución, le sorprende ¿cómo no? en su puesto de tra­
bajo, Manolo Salgado, se había adelantado a todas las improvi­
saciones.

Era, lo que lisa y llanamente podía llamarse, una cosa hecha. 
Un fruto maduro. Y  como representante de ese Ateneo del

\  Sur, donde dejó lo mejor
. ¿ y . -  t ii\  I de su vida y de trabajos, 

ejemplarizando con su pala­
bra autorizada en la tribuna, 
y con la acción de su he­
chos, en la calle, y con la 
estela de su pluma en la 
hoja volandera, va al Comi­
té de Defensa, doñde su la­
bor desde los primeros mo­
mentos no tiene rivalidad 
posible.

Su calidad de práctico lu­
chador, le lleva con su fusil 
al brazo, a la epopeya inicial 
que siguió a la traidora su­
blevación. Y  su pecho alien­
ta, con retador impulso en 
Toledo, y en todos aquellos 
jalones, donde las M ilic ia s  
Confedérales, van escribien­
do los sublimes trazos de un 
triunfo inigualado.

Llega el 7  de noviembre. 
La figura señera de Salgado 
llena el vacío de muchas acti­
vidades en fuga. Se le encar­
ga de los Servicios Especia­

les del Ministerio de la Guerra, y  es aquí, donde un especializa­
do trabajo biográfico podría encontrar, en este hombre todo di­
namismo. El balance de su labor, es el vértice seguro de los más 
grandes éxitos de conjunto. La defensa de Madrid, tiene en la 
labor callada y constante de este prodigioso trabajador, uno de 
sus más firmes pimtales.

Su talento, su capacidad, su prestigio, su cultura rebasa su 
propia modestia.

Y  es entonces, ante el aplauso de todos, cuando k  biografía 
de Manuel Salgado, se retrotrae a su prístina luz... No es más que 
eso. «Un hombre bueno, que no sabría nunca dejar de serlo»...

Y  la revolución, sigue su curso consumiendo poco a poco, el 
contenido de hombres como Manolo Salgado...
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E l estrépito de sus hierros 
sacudidos por las desigualda­
des del terreno y por las ex­
plosiones de los proyectiles 
que el enemigo dispara contra 
ellos intentando detenerlos en 
su marcha arrolladora e inexo­
rable, llega a ensordecer a los 
heroicos soldados del pueblo, 
que dentro de esas máquinas 
modernas representan el es-

t

fuerzo heroico de un pueblo 
que lucha por sus libertades 
y por el porvenir seguro de 
sus hijos.

Estampa de la guerra de 
nuestros siglos, monstruo de 
destrucción y de muerte que 
los hombres de épocas preté­
ritas no llegaron a conocer, es 
también en manos de los lu­
chadores del pueblo licl servi­
dor de los supremos intereses 
de la libertad y de la paz. Por 
las bocas de sus armas de fue­
go salen los proyectiles que, 
queriendo vencer en la guerra 
que se ha desencadenado so­
bre los campos de España, 
quieren también contribuir de 
una manera segura y eficaz a 
que desaparezcan del mundo 
todas las guerras y a que to­
dos los hombres esparcidos 
por los infinitos límites de la 
tierra lleguen a comprender 
que son hermanos y no ene­
migos. De los tanques que se 
arrastran por encima de nues- 
tro.s campos desgarrados, que 
pasan sobre las piedras a las

1*

que de.strozó la metralla de las 
grandes explosiones, sobre los 
trigos a los que la guerra cor­
tó sus anhelos de altura y de 
espiga madura, saldrá tam­
bién la libertad de España y 
el germen fecundo de las li­
bertades de todos los trabaja­
dores del mundo.

Sus hierros y sus aceros son 
hierros y aceros que palpitan 
bajo el fragor de los combates 
con ansias incontenibles de 
paz. Hacen la guerra, vencen 
en la guerra, para que la gue­
rra se aleje para siempre del 
porvenir de los niños que ma­
ñana serán hombres. Para 
asegurar a las nuevas genera­
ciones que el hombre dejará 
de ser fiera para el hombre, y 
que cantos de fraternidad se 
elevarán hacia los cielos sere­
nos del porvenir.

¡T an qu esl Máquinas con 
entrañas de sangre joven y 
heroica, que se lanza serena­
mente a los mayores peligros, 
a las más arriesgadas empre­
sas para asegurar a los lucha- 
df>res del pueblo la victoria a 
que Ies dan derecho sus sacri­
ficios y sus heroísmos; los es­
fuerzos que ellos han .sabido 
realizar, y la .sangre que .sus 
hermanos de clase v de carne 
explotada han derramado para 
iibrar.se de sus eterno.s opre­
sores.

¡T an qu es! Máquinas d e

guerra al servicio de la victo­
ria del pueblo, que es la vic­
toria de la paz. En las rodadas 
profundas que marcáis en la 
tierra española, se cobijan los 
tintineos agudos del triunfo 
de la libertad. Y  cuando cese 
el fragor de los combates, vol­
veréis, tractores descentrados 
de vuestra misión de paz, a 
pasar sobre los campos que 
hoy desgarráis, para abrirlos 
nuevamente en surcos que 
acogerán los granos fecundos, 
espigas en promesa de los 
días mejores que se dibujan 
en el porvenir de todos los 
trabajadores españoles.

n

.-..■'Ti.
tile'' . >
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Estampa de hombre callado y modesto, con su cuerpo lleno 
de energía envuelto en el «mono» de los proletarios, ((mono)> 
simbólico en este caso concreto,, encarnación de la voluntad 
de linertad y de la capacidad inagotable de trabajo y autodis­
ciplina, une a su historial inmaculado de luchador incansable 
y siempre consecuente con las posiciones que en todo momen­
to y cualquier circunstancia ha defendido, una labor práctica 
y fecunda que es desde luego insuperable y para la que es di­
fícil encontrar las palabras de alabanza—palabras de justicia 
en este caso—que sean dignas de la labor misma que se trata 
de presentar. De presentar y. no de enaltecer, porque puede 
enaltecerse lo mezquino, lo que ne­
cesita de juegos de palabras para que 
destaque sobre la mediocridad o aun 
entre lo bueno no excepcional. Pero 
en ningún caso puede enaltecerse 
con la palabra escrita, toda una obra 
que tiene su mejor ejecutoria en los 
resultados prácticos que con ella se 
han logrado.

No es en el movimiento, a raíz 
do la rebelión de julio de 1936, 
cuando la figura de Val se destaca 
con su trazo firme de luchador infa­
tigable. Y a antes de iniciarse el mo­
vimiento subversivo que ha lanzado 
la destrucción y el dolor sobre todas 
las ciudades y sobre todos los cam­
pos de España, la línea escueta y 
enérgica de Val se había puesto cla­
ramente de manifiesto.

Del Sindicato Gastronómico, de 
una manera silenciosa, práctica y 
valiente—a su manera— , dirige la 
huelga de camareros de 1936, uno 
de los primeros jalones de la libera­
ción de la España popular y tra­
bajadora, e interviene después en 
aquella escaramuza gigantesca, pre­
ludio de las batallas que después se 
desencadenaron, que se llamó huel­
ga de la construcción.

Y  llega julio de 1936. El pueblo 
Se lanza inconteniblemente a resca­
tar las libertades y la paz honrada y 
linipia que se le quería arrancar 
desde dentro de los cuarteles por la 
fuerza, desde dentro de los palacios 
y de las mansiones señoriales con la 
intriga. Y  detrás de toda esa actuación heroica del pueblo, de­
trás de sus esfuerzos inorgánicos, detrás de sus actuaciones 
heroicas y esporádicas, se agitanta la figura de Eduardo Val, el 
hombre callado y modesto pero de visión amplia, orgánica, de 
lo que eran y más aún de lo que iban a ser aquellas jornadas 
trepidantes de entusiasmo y de pasión.

Y  entonces, junto con el luchador, se pone de manifiesto el 
hombre del método, de la gran capacidad de autodisciplina, y 
Con las dotes necesarias y suficientes para llevar el espíritu de 
autodisciplina a todos los hombres libres que se agrupaban en 
torno a las banderas rojonegras de la C. N. T .

Entonces, en los días duros y llenos de energía desbordada 
que siguieron inmediatamente a la rebelión, Eduardo Val supo 
^ r  el hombre que canalizase los esfuerzos de todos para mejor 
ffcgar a  la meta común. Entonces^ Eduardo Val dirige toda la

/

\

organización y toda la acción bélica de los hombres de la Con­
federación ; entonces es el que pudiéramos llamar—si en la 
organización confedera) se admitiera poi un momento esa ter­
minología— , el Ministro de la Guerra de la C. N. T .

Centralizando todos los grupos y todas las barriadas con­
sigue dar una tónica exacta al movimiento; distribuye entre 
los mijitantes activos las misiones urgentes de guerra del mo­
mento : los asaltos a los cuarteles y a  los reductos donde se de­
fendían los sublevados, la terminación de los «pacos» que 
hostilizaban al pueblo en armas, las acciones de Alcalá de 
Henares, de Guadalajara, de Toledo. Los «¡ Viva la F . A. 1 . 1»

que resonaron en los pechos de los 
guardias de Asalto en la toma de 
Guadalajara, eran homenaje a los 
bravos que intervinieron en aquella 
acción, pero eran también el ramo 
úe gritos del pueblo que se ofrecía a 
la capacidad organizadora y direc­
tora ue Eduardo Val, del Secretario 
general del Comité de Defensa. 

Viene inmediatamente ligada a 
I / esta etapa inicial la etapa de consti­

tución de grupos sólidos de lucha­
dores; y nacen las columnas de los 
libertarios, las que se batieron he­
roicamente en todo el Centro contra 
los enemigos de los trabajadores, las 
que supieron reunir junto a  sus 
nombres los laureles de las mejores 
y más autétncas victorias. Y  surgen 

II Intendencia Confederal, la Sani-
í f  dad... todo ese cúmulo de servicios

que en este guerra han puesto de 
manifiesto la capacidad técnica de 
los hombres de la Confederación. 
Pues todo eso, toda esa máquina re­
cién ajustada, había pasado por las 
manos y por la cabeza de ese hom­
bre modesto, que, enfundado en su 
«mono», no sabía de sueño ni de 
descanso.

Y  cuando, finalmente, las nece­
sidades de la guerra imponen la 
constitución del Ejército popular, es 
también Val el que logra la conver­
sión de las antiguas milicias en las 
Brigadas y en las Divisiones que 
hoy defienden las conquistas del 
proletariado español, esas queridas 

conquistas que tantos sacrificios y tantos heroísmos han costa­
do a  los trabajadores de España.

Por encima de las palabras queda la obra.
Y  testigo de esa obra gigantesca y firma son esas Divisio­

nes modelo que se llaman—que se numeran— 5, 14 y 42.
Eduardo V a l: has conseguido que el azul del «mono» pro­

letario adquiera la dignidad de los mejores entorchados.
Y  lo has conseguido como logran los hombres que valen lo 

que se proponen : haciendo que te alaben tus propios hechos.

£.1 pnelilo honra siempre a los 

verdaderos leales
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Diversas categoría/ de
A R T I L L E R I A

por •I C E N T R A L  C A R D I N A L

(ConclusióQ.)

Las cualidades balísticas.

La eficacia, en el sentido que a  esta palabra le damos, es 
insuficiente a sí misma; es preciso, ante todo, que el proyectil 
logre su objetivo. Aquí intervienen las cualidades balísticas del 
proyectil. La trayectoria de éste depende evidentemente de la 
boca de fuego que lo ha lanzado, pero también de la forma y !a 
organización del mismo proyectil, en una palabra, de su coefi­
ciente balístico. Además, si se toma en consideración, no sólo 
un único proyectil, sino una descarga, la probabilidad de lograr 
el blanco con uno o varios proyectiles de la descarga crece evi­
dentemente con la cadencia de tiro, la cual varía en sentido in­
verso del calibre. Reducción del coeficiente balisiico y del cali­
bre deben por consiguiente buscarse para los proyectiles de 
combate entre aviones. Cuanto más déoil sea la primera, tanto 
más conservará el proyectil su velocidad, tanto mas será tendi­
da su trayectoria, mayor será la cadencia del arma automática 
y más se acrecentarán las probabilidades de hacer blanco.

_ Pero hay algo más. La mejora del coeficiente balístico hace 
más que obrar sobre la probabilidad de blanco. Influye tamoién 
sobre la eficacia en el sentido que anteriormente hemos dado a 
esta palabra. Se admite en artillería que la importancia üe la 
brecha abierta en un objetivo resistente está en razón directa 
con la velocidad que conservaba el obús en el momento del 
impacto. A primera vista este principio no es aplicable al com­
bate aéreo, siendo como es el avión un objetivo frágil. Pero es 
preciso no olvidar que hay, a bordo de los aviones, puntos par­
ticularmente sensibles, como las bombas, que se busca general­
mente proteger contra ciertos golpes y cuya vulnerabilidad se 
haría demasiado débil si la velocidad que conservase el proyec­
til en las usuales distancias de combate cayera demasiado oaja. 
Mas generalmente, si esta eventualidad llegase a producirse, 
sería posible realizar una protección muy conveniente de un 
avión sin aumento considerable del peso muerto, l^or otra parte 
esta insuficiencia de velocidad estaría agravada en ciertas cir­
cunstancias del combate, que no son raras, en las cuales el 
blanco se aleja del tirador durante el trayecto del proyectil. En 
el estado actual de la aviación, la velocidad relativa puede ser 
reducida en más de 150 m./s. Señalemos, además, que un mí­
nimum de velocidad de llegada es necesaria para asegurar el 
funcionamiento de las espoletas que llevan los obuses explosi­
vos. Un buen coeficiente balístico es por consiguiente una con­
dición necesaria para la eficacia de los proyectiles de avión con­
tra avión.

Realizaciones.

Después de estas consideraciones sobre las cualidades gene­
rales de los proyectiles de combate aéreo, vamos a examinar 
cómo es posible obtenerlas en las cuatro clases de proyectiles 
(macizos, incendiarios, explosivos y de metralla), enumerados 
al comenzar esta exposición.

Proyectil macizo.

La eficacia de un proyectil macizo es evidentemente poco 
más o menos independiente de su calibre. Que sea grande o pe­
queño, sus efectos sobre el personal, depósitos, radiadores, 
camisas de agua y carters de motores, puestos de radio y demás 
aparatos delicados ^ rán  los mismos. Si la velocidad de llegada 
no es demasiado débil, un calibre pequeño es igualmente sufi­
ciente para parar bruscamente un motor por perforación de un 
órgano un poco resistente (cilindro, magneto, bomba, etc.), 
para hacer explotar la carga de las bombas y para romper los 
cables de gobierno de la aereonave. Sólo algunas piezas de la

armadura son vulnerables únicamente por balas de grueso ca­
libre (herrajes principales donde la masa trabaja al máximum, 
barras secundarias de sostén, e tc .). Pero hay pocos pumos vul­
nerables de esta última clase sobre los aviones, y como por otra 
parte un calibre pequeño aumenta la cadencia de tiro, hay inte­
rés desde el punto de vista de la eficacia a adoptar un pequeño 
calibre el proyectil macizo.

Artillería automóvil.

Llegamos, por fin, a  una artillería que, gracias a los camio­
nes y tractores, posee una movilidad estratégica muy satisfac­
toria, y que, gracias a los progresos efectuados en los tractores, 
se llegará a lograr que posea también una buena movilidad 
láctica.

Como ejemplo de movilidad estratégica, puede citarse en 
primer lugar el del primer grupo del 4 .“ Regimiento Pesado 
(4.^ batería de cañones de 120), el único grupo con tractores 
que tenía la artillería francesa en agosto de 1914.

El 16 de octubre de 1914, estando en posición cerca de 
Berry-au-Bac, recibe orden de abandonar sus asentamientos 
y marchar a Bélgica. En columna de marcha, a las cuatro de 
la tarde del día 16, el grupo llega a Fum es el 20, a  las 9,30, y 
aquella misma noche estaba en batería cerca de Nieuport, ha­
biendo recorrido en total más de 300 kilómetros. La primera 
etapa fué de 31 horas seguidas (excepto dos altos de una hora 
cada uno para comer). Por el estado de la carretera y por la 
acumulación en ella de carruajes, tardaron diez horas en reco­
rrer los primeros diez kilómetros, pero las otras etapas varia­
ron entre 80 y loo kilómetros.

Citemos el recorrido, único por la cantidad que lo efectua­
ron, hecho el año 1917 hacia fin de marzo P O R  31 G R U P O S 
P E S A D O S  con tractores, pasando de la región del Oise a la 
Champagne, con motivo de la preparación de la ofensiva del 
16 de abril siguiente. Los 31 grupos se formaron en dos co­
lumnas que habían de seguirse con veinticuatro horas de in­
tervalo. La primera estaba compuesta por 19 grupos y tenía 
una longitud aproximada de 6o kilómetros; la segunda, com­
puesta de 12 grupos, podía tener unos 35 kilómetros de lon­
gitud.

Estos grupos estaban lodos en batería preparados a lo largo 
del frente del grupo de Ejército del Norte; tenían que recorrer 
de 200 a 250 kilómetros, según el caso. F'ueron prevenidas a 
última hora y recibieron orden de efectuar el traslado en dos 
días.

La primera columna una vez en orden de marcha, la em­
prendió el 22 de marzo por la mañana y la terminó el 22 por 
la noche.

La segunda columna partió veinticuatro horas más tarde y 
efectuó la marcha en condiciones similares. De los 31 grupos 
sólo dos armados con morteros de muy gran calibre sufrieron 
algún retraso, la salida de batería había sido muy fatigosa, los 
camiones estaban en mal estado en la mitad del recorrido, la 
dotación de tractores reducida al mínimo y se carecía de me­
dios de auxilio. Pero gracias a  las favorables condiciones at­
mosféricas, al buen deseo e ingeniosidad de todos y a la re­
sistencia física de los conductores, de los cuales muchos per­
manecieron en su puesto más de quince horas por etapa, las 
dificultades del trayecto fueron vencidas en el plazo fijado por 
el Mando.

Si consideramos ahora la artillería de 75 m. transportada, 
vemos que los tres grupos del 49 Regimiento (transportado) 
.salir el 25 de marzo de 1918 de la aldea de Bulligny, al .Sur de 
I oul, entre las siete de la tarde y las nueve de la noche. El 30, 

a las nueve de la mañana, el Regimiento entero estaba en ba­
tería en el Somme, al Sudoeste de Amiens, en una cresta al
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Sur de Fonecamps, apoyando a la 2.* División de caballería 
inglesa. El Resrimiento hizo un recorrido de 492 kilómetros en 
cuatro días y cinco noches, es decir, una marcha media de 1 in 
Vilómetros cada veinticuatro horas, no dejando en el camino 
m-isque UN SO I.O  C A R R U A JE , en Bar-le-Duc.

El 226.° recibe orden de marchar a Treloup el 23 de marzo, 
hace en veinticuatro horas 200 kilómetros, v en la noche de! ? ' 
•‘n fa  en batería a lo larffo del Cana! del Norte, única artillería 
de campaña para dos Divisiones del 2.® Cuerpo de Caballería.

Los ejemplos de cambios de posición de g;ran amplitud <’ 
la artillería ligera transportada son numerosos. Pueden men­
cionarse. entre otros, el 213.® Regimiento, que. retirándose de 
los combates en la región de Rollot Courcelles, parte en la 
noche del 29 al 30 de mayo, recorre 200 kilómetros en dos días, 
entra en acción el t.® de junio al Nordeste de Ferté-MUon. a 
las tres de la tarde, v detiene con tiros efectuados con puntería 
directa a los alemanes que avanzaban en masa por los dos ori­
llas del Ourcg y que sólo tenían enfrente un batallón de la 23-* 
División, anovado por un grupo montado del 16.° Regimien-
m. El 46.° Regimiento recorre, el 29 v 30 de mavo. 230 kiló­
metros en treintiséis horas desde Dmillens ha.sta Villers-Cotte- 
rets: el 272.®, que hace too kilómetros en dos días, narriendo 
de los montes de Flandes, v llega en la noche del S al 9 de 
iiinio con el fiemoo preciso para intervenir en el momento en 
fine empieza el ataque alemán al norte de Compiegne: el 2j 6.°. 
nne el ro de innio. a oartir de las once de la mañana toma parte 
en el contraataque frente a Mery.

Para resumir v volviendo al nrimer ejemolo invocado, e' 
del .'O.® Regimiento transportado, recordamos que este Rendi­
miento desde su nartida de Bulligny. en las cercanías de Tonl, 
el 2S de marzo de io i8  ha.sta el 12 de innio siguiente, es decir, 
en dos meses v medio, se trasladó desde Lorena al Somme. re­
corrió p1 frente de.sde Viller,«-Bretoune\is hasta Reim s eo los 
dos sentidos, quedó afecto al mando de 19 divisiones distintas 
Dertenecientes a cuatro Ejércitos diferentes, v por último, q”e 
organizó v ocupó 17 asentamienrr-s de batería diferentes.

Todos estos eiemplos son tínicos, va se trate de artil'e'í-' 
oesnda con tractores o de artillería ligera transportada. Cie-'- 
one los esfuerzos realizados son máximos, pero no puede du- 
dar.se de que en caso nece.sario tales esfuerzos se reproduct"''”’

En las maniobras francesas de 1922 en el Oeste, un gruo'^ 
Hp d'>« ''aterías del ¿ts.® Regimiento transnortadn ejecutó un-' 
marcha de 270 kilómetros en treinta v dos horas, sin fatiga»: 
de imnortancia. Saliendo el 20 de ser'tíembre, a las sr's de 'a 
mañana, úegrba a su guarnición al día .siguiente, a las dos de 
la tar/ ê. T.a marcha la efectuó del modo siguiente: una on- 
m -̂a etaoa, de 116 kilómetros, en 'diez horas, desde las seis a 
'a»: diez 1- seis incluvendo altos, descanso hasta las veinte, «a- 
’kia a esta hora v marcha durante toda la noche a una medí- 
horaria de 13 kilómetros; por la mañana, una hora de alto pa'-'i 
''1 clesavimo, nuevo alto a las once treinta para la primera - 
mida, llegada a Orleans a las catorce. Las carreteras estaban en 
buen estado v el tiempo fué favorable; la mavor parte de 
Tona llevaba sólo cuatro meses de servicio. En cada alto las 
cocinas de campaña di.stribuían comida caliente, y, en fin, s»' 
hahínn constituido dos equipos de conductores para relevarse 
periódicamente en el volante.

■Se concibe, pues, cuán preci.so es para el Mando disponer 
en los períodos de crisis, cuando los ferrocarriles trabajan al 
máximo de .su rendimiento, de órganos de combate de la mo- 
^■'lidad que pernúten utilizar con semejantes velocidades la red 
de carreteras, mucho más densa siempre que la red ferroviaria.

•Si l.T artillería automóvil posee una movilidad estratégica 
de lo más satisfactoria, no puede decirse lo mismo de su movi- 
hdaíl táctica. De la artillería pesada puede decirse que esta 
'ttovilidíid es de lo más reducida, salvo circunstancias excep­
cionales de tiempo y de terreno. La artillería ligera transpor- 
tfida, tiene alguna mayor movilidad, y en i q i8 pueden citarse 
■ îgunos casos de cambio de po.sición en el campo de batalla 
fanto en ofensiva como en defensiva (más fácilmente en esta 
última). Por ejem plo: el 41.® Regimiento se retiró desde el 23 
hasta el 30 de marzo de Guiscard a Thiescourt y luego a L ’E- 
couvillnn. apoyando siempre a la infantería y llevando las 
piezas a brazo bajo el fuego enemigo en ocasiones más de cua­
dro kilómetros. El,tercer Regimiento Colonial, el 28 de mayo,

al Norte de Soissons, beneficiado de un tiempo excepcional­
mente seco, y maniobra con sus tractores a campo traviesa a la 
par de las baterías montadas. El 2 de agosto de 1918, después 
de la conquista de la cresta de la Grand-Rozov, cuando 1os 
alemanes evacúan Soissons batiéndose en retirada, un grupo 
del 20.® Regimiento marcha de noche detrás de su infantería, 
atm delante de la artillería montada, por una carretera en es­
tado deplorable, v que debía ir paulatinamente siendo puesta 
en condiciones de poder tramsitar por los ingenieros y por los 
propios sirvientes del grupo.

I.a artillería transportada ha podido en ocasiones rivalizar 
con la artillería montada, pero desgastándose rápidamente, por 
Ir» que en la ofensiva el Mando prefería retirar las unidades 
después del primer choque, ya para emplearlas en otra parte 
del frente, ya esperando antes de adelantardas a que la red 
de carreteras estuviese suficientemente reparada.

Si se pasa ahora a considerar la artillería con tractor de 
oruga, el problema de la movilidad táctica queda satisfacto­
riamente resuelto, la dificultad consiste en no perder el bene­
ficio en la movilidad estratégica. T,os progresos del automo­
vilismo puede decirse que hoy día han resuelto esta dificultad.

P.ara terminar con lo referente a la artillería automóvil, 
creemos de utilidad una comparación entre el motor mecánico 
V el motor de sangre.

El motor mecánico ofrece las ventajas siguientes;
Potencia de tracción muy .superior.
Economía de personal, sobre todo el personal expuesto.
No ga.sta cuando no trabaja.
Peso del combustible nece.sario inferior al de los pienso® 

para el ganado.
Tnvulnerabllidad de los motores contra los gases de com- 

'••ate.
Si el tractor es oruga, ofrece además:
Movilidad en toda clase de terrenos con pesos incompati­

bles con la tracción hipomóvil.
Entrada en batería instantánea, facilidad de cambios de 

posición V abastecimiento de municiones.
T.ns inconvenientes son los si'ziiientes:
El combustible se produce He Importación v el carburante 

"acinnal. sí bien no es oroblem.a insohible, presenta aún di- 
ficubades de consideración.

E l materi.al sin oruga circula ron dificultad fuera de las 
earreteras.

El material con onie^a, ñor las huellas nue deía en el terre­
no. dificulta la ocultación a las vistas de la aviación.

Ponderando ventaias e inconvenientes, en Francia han 
adoptado la .solución mixta de emplear ambas tracciones en la 
artillería, v proseguir los estudios relativos al tractor con oru­
ga v al carburante nacional.

Artillería sobre vía férrea.

Esta artillería, mientras existe el rail, posee una gran mo­
vilidad estratégica; cuando la vía queda cortada, cosa que bav 
nue esperar suceda en guerra de movimiento, al menos en la 
ofcn.siva. la artillería sobre vía férrea se ve imposibilitada para 
proseguir en acción, si no dispone de medios de transporte que 
la liberen de 1a servidumbre de los railes.

En ca.so de retirada puede prestar importantes servicios, 
pues generalmente encontrará a retaguardia vías intactas, 
pero con la condición de que puede hacer fuego desde cual­
quier punto de la vía sin necesidad de construir ramadas y pla­
taformas.

Dicho en otras palabras, es preciso que la artillería sobre 
vía férrea pueda desde ésta tirar en cualquier azimut y que. 
además, pueda salirse de la vía para llegar a su a.sentamiento 
por carretera o en caso necesario por terreno variado.

Estas condiciones en la actualidad no se han podido cum­
plir; exi.sten pocas piezas que puedan hacer fuego en cualquier 
azimut o provistas de dispositivos con ruedas para circular 
fuera de railes.
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La guerra moderna es velo­

cidad y orden rápida y segu­

ra ; y  tiene, como los huma­

nos, órganos que ejecutan, 

órganos que disponen, y la 

ligazón física entre éstos y 

aquéllos para que las acciones 

alcancen los ritmos más exac­

tos; nervios de la guerra, ele­

mentos indispensables para 

que la victoria sonría, son 

esos hombres que, impávidos, 

con la calma de los estoicos, 

buscan entre los estallidos ho­

rrísonos de las grandes bata­

llas la palabra de orden que 

ha de volar dentro de los hilos 

infinitamente pequeños, a lle­

var misiones concretas a los 

hombres que juegan su vida 

a! escondite con las balas y la 

metralla para ir rescatando 

paso a paso la tierra española 

que fué ganada por la rebe­

lión. Y  también esos otros

hombres, centauros de acero 

y gasolina, que vuelan bajo 

los soles del verano, sobre las 

nieves del invierno, y que, en­

vueltos en el manto sutil de la

los trabajadores de España no 

podrían jamás pensar en la 

victoria ni los trabajadores del 

mundo en la liberación defini­

tiva de sus cuerpos y de los

.s ‘

noche, llevan las órdenes que 

serán victorias a las líneas 

primeras que ocupan las fuer­

zas leales.

Nervios de la guerra, sin 

vosotros la guerra sería impo­

sible y sin vuestro concurso

1
O

cuerpos de los hijos, de los 

monstruos vesánicos de tira­

nía y de dominación, que tan­

tos y tantos años han agarro­

tado sus miisculos fuertes y 

han encerrado en el silencio 

sus cerebros que pensaban en 

hombres libres.

A caballo en los postes de 

telégrafo y teléfono, tendidos 

en los surcos que abrió la me­

tralla, agazapados en los em­

budos que hicieron los obuses 

y las bombas, también otros 

hombres vigilan todo ese gran 

sistema reticular, de finos hi­

los y de grandes y trascen­

dentales misiones que asegura 

el éxito de los combates y que

lleva en sus palpitaciones ner­

viosas y agudas las órdenes 

que podrán convertirse en vic­

torias rotundas que aseguren 

la paz y la libertad de todos 

los oprimidos.

También vuestra misión es 

callada y todos vuestros actos 

hablan de templanza y trans­

piran el heroísmo callado, el 

más gigantesco de los heroís­

mos, el que acredita a los que 

son capaces de cumplirlo has­

ta el fin, de su condición de 

hombres que cumplen de una 

manera agotadora y sincera el 

sacrificio que la guerra y la 

revolución les pidieron, y la 

misión difícil que ellos mis­

mos se impusieron.

En el balance trascendental

de la victoria, a vosotros co- »
rresponderá una de las pal­

mas más jugosas que se brin­

den a los triunfadores.
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He aquí el hombre que supo llevar a la vic­

toria a hombres que estaban deseando poder 

demostrar su combatividad.
El Comandante Marcelo, con sus negras 

barbas de apóstol laico, ha demostrado que sus 

hombres, los de la 42 División, los de Cuenca, 

servían para algo más que para lo que pensa­

ban algunos corazones de baja categoría.

?darcelo, a quien una vida de militancia, pro­

longada y azarosa, da un sobrado pestigio; es 

el hombre que ha sabido encuadrar militarmen­

te a los compañeros que en todo momento de­

searon enfrentarse con la canalla fascista.

La actividad del comandante no tiene lími­

tes. Las horas se alargan para él de una mane­
ra insospechada. Los múltiples problemas que se 

presentan diariamemte en una unidad militar, se , 

resuelven con una sencillez encantadora y  siem­

pre queda a Marcelo humor y  tiempo para bro­

mear con cualquier visitante o compañero.

M arcelo, jefe, es de los que es muy necesario 

acogerlo con interés, porque en todos sus actos pone 

el punto de ponderación necesario en cada caso.

Tranquilo y sereno esperó las órdenes concretas 

del alto mando, tranquilo y sereno cumplió tales ór­

denes, sin gritos, sin alharacas, sin afán de exhibi­

cionismos. Cumpliendo lisa y llanamente con su de­

ber de soldado, de combatir al enem igo y  con el 

deber de confederado de aplastar al fascismo com­

batiendo por la revolución.
El heroísmo de los partes oficiales, anuncian los 

hechos de Albarracín. El sector de Teruel se mueve 

como se dice en el argot castrense.
Allá hay una División de hombres que además

m

J

de soldados disciplinados bajo el mando m ilitar, 

sienten en sus corazones todo el fuego del comba­

tiente revolucionario. Los confederados están allí lo 

mismo que en otros frentes, con la vista en el ene­

migo y  el pensamiento en la victoria.

Y van, y luchan y vencen.
Todos estos hombres como uno sólo, sienten su 

ideal, luchan por alcanzarlo.
En tierras de Albarracín lucha y vence la 42 Di­

visión, los de Cuenca y al frente de estos luchadores, 

el Comandante Marcelo, con sus barbas de apóstol 

laico y  la eterna sonrisa retozándole entre las negru­

ras de la barba.
¡Adelante la 421
¡Adelante, Marcclol

Ayuntamiento de Madrid



V I C T O R I A P ágin a 8

¡H o y  hace 365 días! Ani­
versario grabado con letras de 
oro en la historia de la Confe­
deración Nacional del Traba­
jo . Un año en que el mundo 
entero quedó asombrado de la 
capacidad revolucionaria dei 
anarquismo español. Porque, 
pese a cuantas propagandas 
más o menos partidistas con 
que los elementos enquistados 
en nuestra revolución glorio­
sa, traten de hacer resaltar 
equivocadamente el motivo de 
nuestra lucha, el hecho cierto 
no puede ser otro que la rup­
tura eruptiva de un pueblo 
oprimido que se lanza a la 
conquista de toda su libertad. 
Y  esa libertad, sólo los anar­
quistas prepararon el camino 
para ansiarla. Simbolizando 
en un hecho,-en un hombre, 
en una anécdota de nuestra 
guerra, aparecen figuras como 
^Te^a. Cipriano Mera, el infa­
tigable luchador a quien la 
sociedad capitalista trató de 
contenerle entre cárceles v co­
misarías para oue la savia 
anarquista no dier-’ '̂ 11 fruto. 
Hablar del Mera de nace un 
año. es recordar el momento 
culminante en que el fascismo 
seleccionaba sus meiores ele­
mentos para estrangular nues­
tra revolución en marcha. Es 
añorar unos tiempos en que 
Mera, paladín de una huelga 
glonnc?a. una huelga de uni­
dad, en la que sólo la voz de

una fracción política que se 
decía proietaria, irrumpía en 
disacorde grotesco en aquel 
célebre mitin U . G. '1'., G. N. 
T . de la plaza de Toros Mo-

,_í

numental. E s revivir las ho­
ras de persecución para Mera, 
acusado de agitador impeni­
tente contra las hordas fascis­
tas que empezaban a  actuar

descaradamente con sus agen­
tes a sueldo.

i 365 días de lucha! ¡ M era! 
¿Qué fué de aquel anarquista 
enfrentado contra toda ley ti­

ránica, por esencia y potencia 
revolucionario cien por cien ? 
¡ Un año de diferencia entre el 
18 de julio de 1937 y el día de 
hoy! ¿Dónde está M era?

Convertido en uno de los pun­
tales más sólidos de nuestro 
Ejército popular. Transfor­
mado, por obra y gracia de su 
contextura antifascista, en el 
conductor de unos soldados 
anarquistas como Mera, que 
le siguen por los luminosos ca­
minos de la victoria. Es el hé­
roe de Trijueque, de Brihue- 
ga, de toda la Alcarria. E s el 
vencedor de la etapa más re­
sonante. Fué el que infringió 
una derrota aplastante a las 
hordas conquistadoras de Abi- 
sinia cuando fueron enviadas 
a España a repetir la <imasa- 
cre>i. Ha sido un anarquista, 
que supo renunciar a todo, ex­
cepto a la victoria, como su 
hermano Durruti dejase escri­
to, el que traspuso las fronte­
ras de la fama, para honra y 
provecho de este movimiento 
confederal y anarquista, que 
tanto asombra a propios y ex­
traños, que si bien saben re­
belarse contra toda dictadura, 
prefiriendo la cárcel y la horca 
a la sumisión infamante, cuan­
do llega la hora se apretan en 
un haz antifascista, como her­
manos, como buenos anar­
quistas, cerrando el cuadro 
contra el enemigo común que 
contra todo derecho nacional 
e internacional, efee ha llega­
do la hora de someter a un 
pueblo que desde hace un si­
glo lucha sin descanso por la 
Libertad.

d]

dt

*
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La intuición popular, mucho antes que la leyenda, 
hilvanara su justa apología, señaló con el dedo del 
corazón al hombre, que habría de encam ar toda la 
confianza de la  opinión antifascista y escribió con 
caracteres indelebles, el nombre de José M iaja. E n  el 
alborear, de aquel siete de Noviembre, preñado de in­
certidumbres, bastó, como seguro talism án, que reso­
nase alta y clara la  voz autorizada del éeneral M iaja, 
para que se matizase un
estado de opinión, libérri­
mo y sincero. Madrid se­
ría la tumba del fascismo,
Y  en columna de honor, 
se cuadró ante la fiéura 
excelsa del d e fen so r de 
Madrid, todo un pueblo 
en armas, con una incli­
nación emotiva que pare­
cía decir unánimemente.
«A la orden de usted, mi 
éeneral».

La epopeya del M a­
drid heróico, ira vincula­
da al correr de la H isto­
ria, a la bioérafía exacta 
de este éeneral, que todo 
lo ofrende a su pueblo.

Su vida m ilitar, llena 
de serenidades — que así 
es el temple de este herói-
co soldado — culmina en estas horas, en que el triun­
fo forjado en el yunque de todas las abneéaciones y 
de todos los sacrificios, aparece como exponente, de 
In labor directora llevada a cabo sin desmayo aléuno. 
Por el éeneral M iaja.

Aureolado, por la  modestia, virtud racial, en este 
l r̂avo luchador, su obra se aéiáanta a la vista de pro- 
Pios y extraños, traspasando las fronteras de todas 
las admiraciones.

La austeridad, condición señera de este demócrata 
de todas las aristocracias, subraya como ritornello de 
una canción de victoria la obra fecunda, que en el éd- 
binete del Departamento Central y  en las líneas avan­
zadas, realiza día por día, este éran taumaturéo, que 
supo adueñarse de la  voluntad de todos, para fundir­
la en una sola directriz. Ganar la énerra. Tres pala­
bras máéícas, que forman el triánéulo espiritual so­

bre que descansa el bien 
r  * - - ganado prestiéio del sal- 

 ̂ - ' ,, I vador de Madrid.
Su  labor, e sm a lta d a  

de todos los pronuncia­
m ie n to s  e lo é io s o s , va 
apostillada por la hipér­
bole popular, que al m ar­
éen del titánico esfuerzo, 
va ampliando la leyenda 
inicial, destacando la per­
sonalidad civil y m ilitar 
del éeneral M iaja, en ro­
mance puro, que será el 
mejor leéado, que la  his­
toria encontrará al correr 
de sus páéinas en el fu­
turo.

Carne de leyenda, la 
éesta heróica del mejor 
caudillo que pudo tener 
un pueblo h en ch id o  de 

ansias de liberación, no necesita de ditirambos ajenos. 
Le basta y sobra con ir unido al esfuerzo colectivo y 
viril de un pueblo que no quiere ser humillado.

A  tal señor tal honor. Y  el honor del ilustre g e­

n era l, inmaculado, esplendente, es el espejo donde se 
reflejan con claridad de amanecer, todos los más be­
llos heroísmos.

E l era un éeneral del Ejército; hoy, en la lucha, 
ha ascendido a ser General del Pueblo.

Ayuntamiento de Madrid
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Acuellas duras jornadas de julio

Anales breves de una semana histórica de sangre y gloria

Julio es el comienzo de la 
guerra civil, l'ero el comien= 
zo, tan sólo, de la lucha aoier^ 
ta y ciara. La peiea—mas üo= 
lorosa aún, mus sangrienta, 
mas negra, de las encrucija= 
das y ios aieniados comenzó 
unos meses antes. Desde iê  
Lrcro están los l'ascistas pre= 
parando la insurrección, pro= 
vocando huelgas y disturbios, 
loi-iuaudo el ambiente .le te= 
rror que justiuque en cierta 
íorma el levantamiento de los 
generales traidores. Desde ie= 
brero mismo, como réplica 
justa, está la C. N. T. en pie 
de guerra. El Gobierno— los 
ingenuos republicanos d e I 
E r e n t e  Popular— vacilan, 
tiemblan y se acobardan. 
Creen que a la barbarie falan= 
gista, a la chulería de los se. 
úoritos flamencos, al capita 
lismo mundial decidido a jii. 
garse la última carta, se le 
convence con razones y se la 
atemoriza con frases retiim. 
bantes.

Incluso pretenden atraerse, 
los, dándoles la razón. Los 
más traidores de los militares 
son agraciados con altos pues, 
tos. Los obreros, perseguidos 
a sangre y fuego.

Tres huelgas provocan los 
patronos fascistas en Madrid

para determinar disturbios ; la 
de camareros, la de ascenso, 
ristas y calefactores y la de la 
Lonsirucciún. Lu las tres se 
enireutan, cara a cara, ios ias. 
cisias y la C. N. T. Con una 
incomprensión suicida, el Uu- 
uierno está al lado de sus mor­
tales enemigos y llena ias cár­
celes con obreros de la Confe. 
deración. Tiene que actuar en 
estas huelgas de una manera 
intensa, como ha tenido que 
actuar para responder a tiros 
a los tiros fascistas, el Comi. 
té de Defensa. A su lado, a 
sus órdenes, están las barría, 
das y los grupos de militan, 
tes arrojados y decididos. No 
son milicias aún; no ha llega, 
do todavía la hora de la pelea 
abierta en las calles; pero es 
en ese Comité y en esos gru. 
pos de acción, donde hay que 
buscar ta única explicación ló. 
gica del heroísmo del pueblo 
madrileño al tomar por asalto 
todas las guaridas fascistas e 
impedir que las columnas mi. 
litares que avanzaban sobre la 
capital pudieran atravesar los 
puertos de la Sierra de Gua. 
darrama.

La sublevación militar se 
inicia el día 17; en Madrid, 
públicamente, uo se conoce 
hasta el 18. £ 1  i 8 mismo, la 
Confederación actúa sin vaci. 
laciones ni desmayos. Los mi. 
litantes se reúnen una y otra 
vez para tomar acuerdos. Sa. 
len a la calle las pistolas es. 
cundidas. Se toman por asal. 
to todas las armerías. Se visi. 
ta al Gobierno para pedir ar. 
mas que el Gobierno no quiere 
entregar. En las barriadas los 
militantes rodean los cuartetes 
y levantan barricadas. En el 
centro crece el nerviosismo. 
Las noticias de todas partes 
son malas. Crece y se extien* 
de la subversión, pasando por 
encima de ios cadáveres de

millares de obreros heroicos, 
l’ or la noche empiezan a re. 
partirse armas. El Gobierno 
no quiere dar un solo fusil a 
la C. N. T. Pero en los Cua. 
tro Caminos se pierde un ca. 
mión cargado de ellos, que 
pronto están en manos que 
ansian utilizarlos contra el 
fascismo. De maarugada hay 
un inoniento de máximo peli. 
gro. Los republicanos se con. 
sideran vencidos sin lucha. 8 e 
forma un Ministerio de «con. 
cordia». Se quiere pactar con 
los traidores. La C. N. T. ha. 
ce oír su voz de protesta in. 
dignada. En la Puerta del 
Sol, en la Cibeles, en todas 
las barriadas, millares y mi. 
llares de obreros, pálidos de 
ira, piden la cabeza de los que 
quieren traicionar al pueblo. 
Al amanecer, el Gobierno fan. 
tasma ha desaparecido.

El domingo 19 empieza la 
lucha. En diversos puntos de 
Madrid son ametrallados los 
obreros que circulan sin ar. 
mas. Nadie retrocede ni vaci. 
la. Se acordonan las manza. 
ñas de donde partieron los ti. 
ros. Se penetra en las casas. 
Se coge a los autores y se ha. 
ce justicia de un modo fulmi. 
nante. La C. N. T. lanza una 
consigna certera: hay q u e  
apoderarse de los autos. Pron. 
to salen de todos las garajes 
de Madrid los mejores auto, 
móviles, ocupados por obre- 
ros que asoman por las venta, 
nillas los fusiles y las pisto, 
las. El Comité de Defensa or. 
ganiza por grupos todos los 
luchadores de que dispone. 
Los divide por barriadas, los 
sitúa estratégicamente, esta, 
blece enlaces para seguir al 
minuto la batalla próxima. 
Todos los militantes madrile. 
ños se juramentan para morir 
antes de consentir que el ene. 
migo triunfe. Ni uno solo de.

jó de hacer honor a su jura, 
mentó.

En la noche del domingo se 
combate en todas partes. En 
primera linea se baten los 
hombres de la Confederación ; 
sus masas, enardecidas, tra= 
bajadas por todas las persecu. 
clones y por todas las adver. 
sidades; pero el enemigo de 
los trabajadores está enfrente 
y hay que aplastarle, como se 
acaba de aplastar en las ram. 
blas barceloneses, donde, con 
Ascaso, han caído los mejores 
militantes, los mejores ele. 
montos de los grupos de cho. 
que de la F . A. I.

Y  surge Oetafe... Allí se 
superado las Termopilas, Ma. 
drid se convierte en una nue. 
va epopeya proletaria que lie. 
va tanto entusiasmo en el co. 
razón como sangre y luto en 
su camino, cual simboliza la 
rojinegra bandera que anima 
a nuestros hombres a luchar y 
a vencer...

Y  surge Getafe... Allí se 
lanzan al asalto de sus fortale. 
zas cuarteleras y de sus nidos 
civiles, inciviles, mejor dicho, 
las casas de los fascistas, el 
Ayuntamiento, y al frente de 
ellos, ya sabes, compañero, 
quién va, lleno de ilusión el 
corazón, aquel corazón que le 
reventaba en el pecho como

Ayuntamiento de Madrid
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uaa granada inmensa: ¡sábe­
lo. Isabelo Romero... Allí es. 
taba este hermano nuestro, 
este compañero que hemos 
perdido para siempre; a este 
i-ooipanero, a este hermano 
que en la tarde en que se es= 
«.iiueii esias lineas, vamos a 
enienar, porque la vida tiene 
caías amarguras por las cua= 
ics la vida es odiosa y repug= 
liante, porque no se puede 
comprender que haya muerto 
isabelo, nuestro hermano, asi, 
en su cama, lleno de juventud 
y de vida y cuando era la más 
urme esperanza con que con* 
ia.,a ía Kegíonal Centro...

Allí, en Getaie, al frente de 
las fuerzas confedérales, de 
■as fuerzas del pueblo libera* 
uoras, iba este gigante, y ca* 
yu ueiaie; cayó üetaie por* 
que tenía que caer ante el 
arrollador empuje del proleta* 
iiduu madrileño, que tenía 
oncuiauores, guias, compañe* 
tus, ucrmanos, como e s t e  
uuuiure que imprimía a touo 

que csiaoa junto a ei 
uud convición plena; la mis* 
uia convicción que le brinca* 
ua en el corazón,..

¡ (^ue madrugada aquella 
del lunes de üetaie I jCómo 
veíamos a este hermano que 
acabamos de perder, lleno de 
brío y de optimismo, arengar 
y disparar su escopeta—aún 
no tenia fusil—como un sol­
dado anónimo más, como fué 
toda su vida, igual cuando la* 
boraba oscuramente que abo* 
ra cuando trabajaba atenazado 
por las más graves responsa* 
bílidades! | Cómo le recorda* 
mosl

Y , sobre todo, cuando al 
frente de las masas rojíne* 
gras, armadas ya con los fu* 
siles, ganados al enemigo, 
pues fué así cómo se armó y 
se formaron nuestras confedé­

rales milicias, cómo se lleva* 
ron los cañones de Getafe a 
Aladrid, para colocarlos tren* 
te al Cuartel de la Montaña, 
y rendir esta guarida de lu 
uaicion.

l'ero cayó el Cuanci 
uc la Montaña como había 
caiuo uetaie, y con los cano* 
lies ue üetaie, ese Getafe h* 
ucradu con el orlo de nuestros 
iierma n o s  confedérales, al 
irenie ue los cuales iba Isabe*
10, isauelo Romero...

1 mego, en seguida, sobve 
la marcua, como un ciclón 
uumano, para ei que no había 
uarreras, avanzaron los núes* 
tros, IO S del rojinegro, recien 
sanaos ue la cárcel como Mo* 
ra, como Mera, como todos 
ios que han perdido la viua 
ueienuienao la libertad de tu* 
dos los españoles o le denen* 
uen con su arrojo y con su in* 
teiigencia, como Mera, y se 
cayo sobre Campamento, don* 
de la traición esperaba el pu* 
nal para herir, para matar...
Y cayó Campamento, como 
no podia ser de otra maneta, 
porque el pueblo, el proleta* 
riado quena ser libre. Como 
horas aespues caía el Yicálva* 
ro de militaradas y los pro* 
uunciamientos.

'i asi cayo también el cuar* 
tei de M ana Cristina, deposi* 
to de armas, de fusiles, con los 
que se escribirían las páginas 
más Hermosas, las efemérides 
mas inolvidables de esta epo* 
ueya que comienza en las ram* 
blas uarcelouesas, principal* 
mente escritas con sangre con* 
federal, c o n  sangre anar* 
quista...

Así terminó este lunes de 
nuestras libertades inolvida* 
bles, este lunes de la semana 
rojinegra, de la semana, no 
trágica, sino liberadora.

No paran a q u í  nuestros 
hombres... Siguen adelante, 
victoriosos, arrolladores, co­
mo un Ejército ante el cual los 
profesionales caen como sol* 
dados de plomo, como carne 
domesticada como el Código 
de Justicia Militar y por la in* 
cultura recibida en sus pue* 
blos y aldeas desde donde los 
trajeron a servir al rey y a 
una República que no ha sa­

bido evitar la traición... y lle­
gan a Aléala de Henares, la 
ciudad de las escuelas y de los 
cuarteles y de los conventos; 
y allí se repiten las gestas que 
íes empujan a repetirlas ince* 
santemenie, alentados por es* 
tos hombres, por estos epigo* 
nos comeuerales, por esios 
muchachos enardecíaos por la 
pasión y por el laeal mauumi* 
sores; y Alcalá se rinde, y 
con el material recogido, ga­
nado al enemigo, que lo rooo 
a un Gobierno tan ingenuo 
como—adjetívalo tu, lector— , 
vuelan hacia t i  Pardo, donde 
la traición, después de vencí* 
da, se salva en parte, levan* 
lando el puño eu alto, para 
volar a buscar los nidales de 
la sierra, donde la traición 
lacciosa se continúa y espera 
tras sus defensas naturales, 
para beall' a mansalva, como 
Hicieron siempre.

Allí como antes hemos vis* 
to a otro hermano, a otio 
nombre, que era un cascauel, 
que era la humanidad perso* 
niñeada en una sonrisa plena : 
era Angol de üuzmán, valieu* 
te, sin darle importancia a na* 
d a; alternando su pluma de 
reportero con su fusil rojine* 
gro, hasta que cayó en la 
trampa preparada por la trai* 
cion ae allá, en San Martin 
de Valdeigiesias, cuando lua 
con la columna de t i  Rosal, 
escribiendo s u s  reportajes 
—los primeros reportajes de 
esta epopeya—, cuando todos, 
o la mayoría de los periodis* 
tas huían como cornejas...

isabelo, Angel... Herma* 
nos, que habéis desaparecido 
en la brecha, como los bue­
nos, como los que nacieron 
para cumplir tan humano y 
tan hondo, que sólo se siente 
en este idioma, eso de practi­
car cotidianamente, que sólo 
lleva el que deja...

Y  Toledo, la Toledo roma­
na, la Toledo goda, la Toledo 
imperial de Carlos V, cayó, o 
cayó luego al empuje de las 
legiones confederades Guada* 
lajara, erizada de cañones y 
de ametralladoras; la Guada- 
lajara caciquil y militarista al 
viejo estilo, dende los bom*

_______ rojinegro se sobrepu*
,ieiuii . sí mismos, cual si de 
caua esfuerzo de energía, esta 
se centuplicara.

( uuauaiajara! j Cómo ca­
jo  uuauaiajara 1 Los ingenie­
ros la uaoian converiiuo en 
una lonaieza... su  puente era 
iiuposime tomarlo... s  o o r e 
sangre, sobre los cadáveres de 
lus propios compañeros uc 
vanguaruia, soore sus propios 
cuerpos, loaavia calientes por 
las oaias asesinas, cayó el 
puenic, las eutrauas ae la 
Liuuau... ASÍ cayó la fortaleza 
Qimiar, ei Ayuntamiento, ei 
uoüierno Civil; y, sóbrela  
uiarcua, sm darse un ínstame 
uc reposo, siguieron adelante  ̂
nuestros ñomores, esos hum­
ores que luego se llamó la Co­
lumna ael Rosal, detuauuo ué 
conciencias, de almas, de es* 
j,.inus, resistiendo todas las 
uuvcrsidaues y todas las trai* 
Clones que se sucedían con 
caua viciona, cuai si ei espi­
nal uci mal ii'auajara por c&- 
leniizar ueroisuio lanio...

t  vino la Merra, esa ct-*/ 
peya inaraviiiosa, eiiraorama- 
r ia ; esa oierra uouue en caua 
mata uauia uu requete y uu 
cura traoucaire en caua pieuia 
y un haz de crimen en cada 
risco... Esa hierra que recor­
daba con su hechos de sangre, 
las gestas todavía recientes ae 
loledo, ue higuenza, que ca­
yó como un castiUo de papel 
ante el empuje de nuestras ar­
mas liueradoras; e n  todos 
esos lugares que fueron esce* 
ñas de este drama sangriento 
y único en la Historia, donde 
se formaron esos hombres que 
luego siguieron prestigiauuo 
nuestra lucha, llamándose di­
visiones, como la 14, como 
Ja  5, como la 42 a»a
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iy¡. heroico
Todos los países tienen un 

nombre que compendia, por 
decirlo así, las características 
propias de la raza y de la 
época.

Concretándonos a Espaiia, 
podemos decir que de siglo y 
medio a esta fccba el nombre

»-

que vincula en sí todas las vir­
tudes raciales es M A D R ID .

Madrid, centro neurálgico 
de todos los movimientos po­

líticos y sociales, desde la ges­
ta del i8ü8, tenía que ser por 
fuerza en esta ocasión el pun­
to obligado donde coincidie­

ran todo el esfuerzo del fas­
cismo y todo el valor del pue­
blo.

.Madrid, ciudad alegre y 
conliada, como todas las capi­
tales de nación, pero con la 
ventaja de ser capital españo­
la, sintió llegar iiastti sus niis-

m

' í f .

. .Í, ^

?#/1

k'

u ^ '

mas puertas, el ruido de las 
pezuñas fascistas y sólo en­
tonces, cuando sintió la baba 
bumeantc de la bestia de cin­
co Hechas en los arrabales de 
la capital, con un gesto muy 
rápido, muy viril y muy es­
pañol, d ijo ;

— «¡N o pasarán!])
V no pasaron.

Madrid empezó el capítulo 
de su historia que está vivien­
do en estos momentos, aquel 
triste día 7 de noviembre, en 
que la cobardía de unos, la 
traición de otros y la incapa­
cidad de los más, lo dejó 
abandonado a sus p r o p i a s  
fuerzas.

Desde entonces se alimentó 
.Madrid exclusivamente del es­
fuerzo del pueblo, vivero de 
héroes. K1 pueblo supo coor­
dinarse y dar un ejército que 
([uedará como modelo de efi­
ciencia y de valor.

Hl pueblo .supo agrupar en 
torno de quien, teniendo un 
concepto exacto del honor y 
la responsabilidad, continuó 
en su puesto, a los hijos que 
pudieron ayudarle con sus di­
ferentes aptitudes.

El pueblo de Madrid, estoi­
co, supo de días trágicos, en 
(pie sus hijos caían destroza­
dos bajo las granadas de los 
obu.ses y las bombas de la cri­
minal aviación ((nacionalista)).

El pueblo conoció todas las 
crueldades de la guerra, des­
de los bombardeu.s hasta la 
('scasez de alimentos; vió sus 
hijos despedazados, sus hoga­
res deshechos; padeció toda 
la gama de los desastres que- 
la guerra lleva en sí.

Ayuntamiento de Madrid
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\  ni una voz de protesta se 
levantó en el pueblo. Hl pue­
blo sufrió todo lo (|ue vino y 
hubiera podido venir, porque 
es un pueblo que en su inte­
rior estaba templado en el sa­
crificio.

Y  todo lo arro.stró con llr- 
¡neza, con serenida-d, animada 
aún con el gracejo natural de 
un pueblo de manólas y chis­
peros. r.as granadas, con mar- 
chamo extranjero, no logra­
ron sembrar el pánico en el 
pueblo, ni siquiera desbaratar 
la.s colas para abastecimientos.

Y  si hubo un momento en 
que Madrid supo ponerse se­
rio ante el peligro, solamente 
duró la seriedad basta el mo- 
momento en que les vió las 
posaderas a las <d-lamas Ne­
gras» del fascista Bergonzoli.

Y  para más fino contraste 
del espíritu madrileño, para 
mavor demostración de la ca­
pacidad de este pueblo, aún 
están intactas la.s embajadas 
de Italia, Alemania y Portu­
gal, algo averiada la primera, 
pero precisamente por los dis­

paros de las baterías invasoras 
de Mussolini, el gran mata­
rife.

Y  todavía siguen agazapa­
dos bajo pabellones extranje­
ros nuincro-sos enemigos, a 
(juiene.s nadie ba molestad<r, 
a pe.sar de luiberse desarrolla­
dos hechos tan criminales co­
mo la intentona de la embaja­
da alemana.

Y e.se es Madrid, que pro­
diga héroes en los parapetos,
en los talleres y en las calles.  ̂  ̂ ^

Madrid que lo da todo, por- ^
(|ue sabe la responsabilidad
que ha contraído ante España debían retroceder y en las ca- 
V ante el mundo, Madrid, cu- lies porque debían hacer su

h , ..

yos hijos han caído en los 
frentes de combate porque no

trabajo. Héroes, héroes en to­
das partes.

Difícilmente habrá un ramo 
de oficio, de industria o de 
profesión donde no hayan caí­
do hijos del pueblo en .su lu­
gar de combate.

Y seguramente no hay ni 
uno tjtte haya sentido flaquear 
el ánimo bajo el miedo, a pe­
sar de llorar al compañero 
caído.

Ese es Madrid.
¡M adrid! Semillero de bra­

vura, plantel de almtis esfor­
zadas: T ú  .serás inmortal, 
porque la inmortalidad .se ga­
na con el peso y la calidad de

sangre de mártires y corazo­
nes de héroes.

En tu seno se está germi­
nando la semilla que hará de 
la generación venidera una 
generación templada en el su­
frir, valiente en la adversidad, 
y sincera en e! amor humano.

Tu sublimidad ante los ata- 
(jues del mon.struo fascista es 
tan grande, que el mayor tim­
bre de virilidad, la mayor sa­
tisfacción. la afirmación más 
rotunda que pueda hacerse 
mañana, será poder decir:

— ¡Y o  combatí en Madrid! 
¡ Y o  trabajé en Madrid !

Y  poder demostrarlo.

M a d r id  m á rtir »

p e ro  n o esc lavo

Ayuntamiento de Madrid



V I C T O R I A P á g in a  14

Y  los hombres y las muchachas que dejan allí 
su colaboración a la victoria, sonrien satisfechos de 
la ayuda que prestan a sus hermanos de lucha, y 
satisfechos también de haber cumplido con el deber 
que les impone su condición de auténticos trabaja­
dores, de verdaderos hijos del pueblo que solo con­
fían en su propio esfuerzo y en el de sus hermanos de

lucha y de cla­
se, para poder 
asistir al ama­
necer radian­
te de la paz y 
de la Libertad 
que hunda 
para siempre 
en las som-

Vidas risueñas y  jóvenes que se curvan sobre 
los instrumentos de trabajo para allanar el camino 
áspero y  duro que tienen que recorrer los hermanos 
luchadores ocu­
pantes de las 
trincheras que 
serpentean por 
todos los ámbi­
tos de España.

Hermano pe­
queño de la fá­
brica, benjamín 
de la familia de
colosos qué moldea los aceros más duros v da vida 
a hilos y a telas, su misión en la guerra tiene el ca­
rácter de lo imprescindible.

bras deEpasado’el amar­
gor duro y doloroso de 
la-opresión y de la tira­
nía.

Y  para que la guerra 
quede para siempre con- 
vertida’ en una pesadilla 
dolorosa que durante si­
glos y siglos han venido 
padeciendo periódicamente los seres humanos, que 
nacieron para ser hermanos y  se trataban como ene­
migos encarnizados.

Tal es el espíritu de las compañeras y  de los 
hermanos de lucha y de clase que cubren alegres y 
entusiasmados, jomadas agotadoras de trabajo in­
tensivo.

Para ellos las horas transcurren en la calma re­
lativa de la retaguardia, de esta retaguardia madri­
leña en cuyas entrañas explotan las granadas ene­
migas y que apenas extinguido el ruido de la explo­
sión, vuelve a reanudar su vida normal con la mis­
ma sonrisa de siempre. Sonrisa que se hará famosa 
en la historia de 
las guerras de la 
h u m a n i d a d  .
Sonrisa simbó­
lica, exponente 
de un pueblo 
heróico que ha 
curtido su fibra 
entre la desgra­
cia y el dolor,
pero que hov levanta orgulloso su cabeza venerable 
que supo cumplir hasta el fin los lemas de la li­
bertad.

Cuando el sol de la victoria definitiva esparza 
sus rayos por todo el ámbito de la tierra española, 
el pueblo, ya libre, ya en paz, volverá sus ojos entu­
siasmados hacia estos hermanos del taller. Y  en ellos 
brillará una lágrima de emoción y de agradecimiento.
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Miúuel RodríÁuez Pavón

n-

Estampa de militar inteli­
gente, que sabe en tndo mo­
mento situarse a las alturas de 
las circunstancias que la gra­
vedad de los momentos que en 
la guerra se viven, actual jefe 
de los Servicios de Informa­
ción del Estado Mayor del 
Ejército del Centro, ha con­
tribuido a hacer posible que 
uno de los servicios más difí­
ciles y más complicados de 
técnica y de funcionamiento 
que plantean las guerras en 
todos los tiempos llegue a des­
envolverse en las filas leales 
con toda la precisión sistemá­
tica que asegura sus buenos 
resultados.

Hombre trabajador, de ca­
rácter rápido, en el que la ac­
tuación sigue a las decisiones 
tomadas con prontitud y con 
claridad de pensamiento, ha 
sabido contribuir exactamente 
a la lucha que en los campos 
españoles se ventila entre los 
dominadores de siempre y los 
hombres que durante siglos 
han sufrido la opresión y la 
tiranía de los plutócratas.

Los servicios que ha presta­
do y que continóa prestando 
a la causa popular, a esta cau­
sa por la que el pueblo espa­
ñol está aprontando sus me- 
iores hijos, son incalculables. 
\’ano empeño pretender en 
una breve reseña enumerar 
toda su actuación desde que el 
movimiento estalló en los dias 
de julio pasado. \’ano empe­
ño V que, además, palidecería 
ante la labor gigantesca (|iie 
ha realizado en los últimos 
meses, desde los momentos en 
(pie nuestro Ejército alinó su 
lécnica guerrera moderna, téc­
nica que no es sólo de máqui­
nas guerreras, sino también 
de hombres y de pensamien­
tos, de cerebros adaptados a

las modalidades difíciles que 
la realidad de cada día plan­
tea.

Los Servicios de Informa­
ción, esos servicios en que 
calladamente se realizan los 
mayores heroísmos, los he­
roísmos que no tienen el re­
lumbrón del aplauso popular, 
han encontrado en él el jefe 
que necesitaban. Y  éste es 
precisamente el gran mérito 
de Miguel Rodríguez Pavón: 
el silencio, la labor callada y 
austéra, el trabajo agotador 
cumplido en la calma de los 
despachos, sabiendo conser­
var la serenidad cuando de los 
datos que pueda suministrar 
y que pueda aportar a los je­
fes (|ue organizan las ofensi­
vas y las resistencias de los 
hijos del pueblo, depende el 
éxito n la derrota, con su se­
cuela inseparable de miles de 
vidas de saldados del pueblo.

Impulso es su alma frena­
da por la reflexión y por la 
meditación, que tiene q u e  
acompañar inseparablemente 
a quienes, como él, desempe­
ñan misiones en las que hasta 
1 o s más pequeños detalles 
pueden tener una gran tras­
cendencia, en las que una pa­
labra tomado en sentido dis­
tinto del suyo propio puede 
dar lugar a una catástrofe y 
acarrear cotiseciieneias irrepa- 
lubles.

S i t í o , fetrmal, ('aliado, fiel 
ruinj^lidor de su deber, capaz 
de desarrollar una actividad 
í|ue hace tiempo habría rendi- 
d(t a hombres d(‘ menor libra 
(lueél. .Miguel Rodríguez Pa­
vón lia saín lo colocarse a la 
altura <|iie tienen que llegar 
los hombres que verdadera- 
m-nte aspirtin a merecer del 
pueblo en armas el calificativo 
de Jefes.

je fe  en la forma y en el fon­
do, jefe por graduación y jefe 
por actuación •, eso es el I e- 
niente coronel Pavón.

Cuando llegue el momento 
de la liquidación de esta con­
tienda en la que se han hun­
dido tantos falsos prestigios 
montados al aire sobre las ala­
banzas inciertas, y en la que 
también han surgido y se han 
puesto de manifiesto tantos 
prestigios que antes se encon­
traban en la penumbra de lo 
desconocido, el Teniente co­
ronel Pavón recibirá el home­

naje cálido (}ue el pueblo sabe 
dispensar a los (jue le han ser­
vido siempre leal y eficazmen­
te. Entonces será llegado el 
momento de rendir a este Jefe 
modelo los honores a que su 
actuación y su capacidad téc­
nica le dan derecho.

Hoy, por desgracia, en este 
primer aniversario de la rebe­
lión, los momentos son más 
que de palabras, de actuacio­
nes. Y  Pavón es hombre de 
pocas palabras, pero de he­
chos fecundos en resultados 
tra.scendentes.
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jWque ordenando herol/mo
N U EST R O S M U ER TO S

Nuestra guerra, que es una 
guerra revolucionaria, ha ofre­
cido a la misma los hombres 
más revolucionarios. E s t a  
condición implica ante todo 
que nuestra guerra posee la 
alta virtud de verla como un 
proceso de la revolución social 
española, y que a ella se han 
ofrendado los valores más re­
volucionarios de nuestra pa­
tria. Sus vidas, las más glo­
riosas, han florecido en el 
martirologio de nuestra revo­
lución, y, al dar su sangre en 
las trincheras o en el campo 
de batalla, lo han hecho con 
la misma conciencia revolu­
cionaria que pudieron hacerlo 
en una huelga o en cualquier 
otro movimiento de rebeldía 
contra el Estado, la burguesía 
o el capitalismo. Todo junto 
es ntie.stra guerra. El clerica­
lismo, Junto con el militaris­
mo, la aristocracia, la burgue­
sía y la banca, han sido los 
elementos que se han unifica­
do para dar la batalla al prole­
tariado español, como ayer lo

U

í«<v“

. dieron en Italia, en Alemania, 
en Portugal y en tantos rinco­
nes del mundo.

La táctica es la misma; 
Vencer a la clase productora. 
La clase productora de todo el 
mundo tiene cada día mayor 
conciencia de su responsabili­
dad, y por su emancipación 
ha luchado y  lucha cada día 
ron una potencialidad que 
ayer no tenía, ante la unión de 
todos los asalariados de la tie­
rra. De ahí nace el choque. El 
choque que en cada país ha 
tenido una manifestación 'dis­
tinta.

En unos, como en Italia, la 
marcha sobre Roma, como 
una conclusión de la tiranía 
nara adueñarse del Esta'do. 
En otros, romo en Alemania, 
a travás 'de una agitación 
constante oue culmina en el 
incendio del Reischta?. Lo 
one nunca se había dado a co­
nocer en la lucha social o de 
clases que ha tiemoo se ha es- 
tahlecido en el mundo, ha sido 
oue ásta tuviese como colofón 
una fiTprra civil en iin nuehio, 
donde se enfrentasen de una 
manera cruel las dos partes 
antagónicas del país. Este es 
un hecho nuevo en la historia 
de las luchas de dase del 
mundo nrolptario. De ahí la 
importancia canhat. capitalí­
sima. oue tiene nuestra gue­
rra. Por eso los hombres au­
ténticamente revolucionarios 
«se pusieron al lado de la gue­
rra V frente a las armas reac­
cionarias de nuestra nación, 
poroiie sabían que olvidarse 
de las luchas de la retaguardia 
e ir al frente a luchar, repre­
sentaba tanto— por no decir 
más y en verdad es así—como

hacer la revolución, y para ello 
se propusieron ganar la gue­
rra. Esta es la virtud de nues­
tros muerto.s.

RENUNCIAM OS A TODO. 

E X C E P T O  A LA VICTO= 

RIA

Estas eran las palabras de 
Buenaventura Durruti. Estas 
palabras son el más brillante 
y heroico colofón de la digni­
dad revolucionaria de nues­
tros muertos. Iban a la guerra 
por hacer 1a revolución. La 
guerra, para Buenaventura 
Durruti. como para Mera, co­
mo para Ascaso, como para 
Domínguez. Pedro Orobón v 
otros tantos, era encaminarse 
hacia la revolución. No pen­
saron otra cosa al Irse al fren­
te. La guerra era ante todo. 
S i no se ganaba la guerra, la 
revolución no se podría reali­
zar. Era preciso que la guerra 
se ganase.

E l proletariado aportaría lo 
mejor de su miUtancia sindi­
cal para que, dando su san­
gre. .se ganase la guerra. La 
guerra no se podía ni se pue­
de ganar de otra manera. Hav 
que ganarla derramando rau­
dales de sangre. Y  esa sangre 

•es la sangre de los hilos del 
pueblo. E s la sangre de Du- 
rruti—volvámoslo a reptir— , 
de Mera, de Domínguez, de 
Orobón, de .Ascaso v de .Sen­
deras. Todos ellos inmolaron 
sus vidas por la revolución.
; Oue nadie lo olvide! Quién 
lo olvida hace traición a estos 
muertos gloriosos. S í que es 
verdad que hav que ganar la 
guerra por encima de todo. 
Los que estuvimo.sen constan­
te contacto con Durruti antes

de entregar su vida por la cau­
sa de la libertad del pueblo 
español y por la emancipación 
de los trabajadores hispanos, 
podemos valorar cómo debe 
sus palabras lapidarias y pro- 
féticas de que renunciaba de 
todos menos ganar la guerra. 
El sabía que la guerra ganada 
por el fascismo representaba 
la negación de toda libertad 
de acción de los trabajadores 
españoles. Sabía, además, que 
.si triunfa el fascismo en Es­
paña se le cerraban las puer­
tas para muchos años a los 
obreros de nuetsra nación, por 
m u c h o s ,  por muchísimos 
años. Hay que ganar la gue*
rra.

Y  Durruti, todo un hom­
bre, se fué al frente a luchar, 
primero en Aragón, y des­
pués, cuando Madrid peligra­
ba, al Sector Centro, olvidán­
dose de toda labor de reta­
guardia, porque él decía que 
la labor de codo auténtico re­
volucionario era preocuparse 
de la guerra y dejarse estar de 
las ambiciones de la retaguar­
dia. Sus palabras eran cons­

tantemente contra el proceder 
de ciertos revolucionarios que 
en la retaguardia se dedicaban 
a crear la cizaña de las fuer­
zas antifascistas.

Sí, Durruti quería la victo­
ria por encima de todo. Pero 
para conseguir la victoria 
creía él que era preciso ganar 
la guerra, y  sobrp todo que no 
la ganase el fascismo. Todo 
menos eso. La guerra la había 
de ganar el pueblo español 

* por encima de todo. Ganada 
la guerra, lo demás—lo demás 
'lue es la revolución—se nos 
daría y se nos dará por añadi­
dura.

EL SA C R IFIC IO  DE 

n u e s t r o s  M U ERTO S

Y  nuestros muertos. Los 
hombres de la F . A. T. y de 
'a Confederación Nacional del 
"trabajo, que han inmolado la 
''■da, desde los más señeros 
como Durruti y Mera, hasta 

más modesto hombre de 
■■uestra militancia confederal, 
iodos ellos han dado su vida 
^onerosa para salvar y redimir 

pueblo, j Tampoco que na­

die olvide esto otro 1 Para re­
dimir al pueblo español, a los 
trabajadores de nuestra patria. 
No nos debe de importar 
quién gane la guerra, si la ga­
na el pueblo español. Mejor 
dicho, si los trabajadores his­
panos consiguen la emancipa­
ción de sus deseos sociales 
de.spués de tanto sacrificio. Si 
así .se consigue, la sangre de­
rramada por tantos hijos del 
pueblo se dará por bien em­
pleada. No lo olvide nadie: 
Por bien empleada.

Pero si así no fuera, la trai­
ción .sería tremenda, y sobre 
los capitostes de la política 
que habían defraudado al pue­
blo español, después de haber 
dado su sangre por la reden­
ción de sus hermanos de cla­
se, sería tanto como hacer una 
inicua V tremenda traición a 
la conciencia proletaria de la 
España irredenta. Por ello han 
muerto los hombres de la 
F . .A. I . Por ello han dado ge­
nerosamente su vida los hom­
bres de la Confederación Na­
cional del Trabajo.

Todos juntos forman una 
especie de martirologio que 
no puede olvidarse a la hora 
de la compensación nacional 
para que la guerra tenga como 
corolario la transformación de 
nuestara patria en el suelo de 
los obreros redimidos. S i así 
se hace, el mundo obrero de 
nuestra España s e  sentirá 
compensado. No importará la 
sangre derramada ni los hom­
bres que han sucumbiUo. To­
do y todos se darán por paga­
dos si sobre la faz de España 
reina la concordia de los hom­
bres proletarios y a ellos se les 
da la rienda de la goberna­

ción del país. Por ello han lu­
chado nuestros hombres en 
las trincheras v por ello han 
dado su vida, la más preciada, 
por la causa revolucionaria.

L O S  M U ER TO S M.AN= 

DAN EN N U EST R A  R E ­

VOLUCION

Ellos, los muertos, son 1os 
que deben de pesar sobre el 
ánimo de los decaídos, de los 
defraudados, de los pusiláni­
mes. Su ejemplo glorioso de­
be de ser un estímulo constan­
te para que nuestra guerra 
continúe por los cauces nece­
sarios de la revolución. S í que 
es verdad que hay que ganar 
la guerra por encima de todos 
y de todo. Por ella hemos de 
poner todos los sacrificios y 
todas las abnegaciones.

Pero a! pensar que han caí­
do tantos h ijos de la patria 
proletaria por defender los in­
tereses de la clase obrera, nn 
deben de olvidar todos aque­
llos que tengan una responsa­
bilidad y una misión en la di­
rección de los destinos de 
nuestro pueblo, q u e  estos 
muertos exigen que el prole­
tariado español encuentre la 
compensación debida para que 
la sangre y la vida inmolada 
por ellos encuentre a la vez 
una compensación como tanto 
sacrificio merece.

Esta es la cualidad funda­
mental de nuestros muertos. 
Esto representan en la lucha 
entablada en nuestro pueblo. 
No puede ni debe de ser san­
gre estéril, sino que como se­
milla que se ha colocado en la 
entraña de nuestra tierra y de 
nuestro ambiente moral, viene

a fructificar a la hora de la 
compensación como una pri­
mavera que después de un in­
vierno de dolores v de priva­
ciones mortales, va a florecer 
como la más bella de todas las 
estaciones que ha tenido que 
pasar la historia revoluciona­
ria de nuestra patria.

Ellos, los muertos, nos lo 
exigen. Y  nos lo exigen con 
la manera apremiante de su 
sacrificio inmenso. Nosotros 
no podemos olvidarlo. Su ol­
vido sería para nosotros como 
una especie de traición a tan­
tas vidas inmoladas. Y  en 
nuestro constante recuerdo y 
en nuestra persistente evoca­
ción debe de ser para nosotros 
como un perenne acicate para 
que nuestras acciones se ha­
llen encaminadas a la misma 
mi.sión que ellos inmolaron a 
gusto la vida. De esta manera 
la historia proletaria de la re­
volución social nos compensa­
rá con noción de decirnos que 
hemos cumplido con el man­
dato de los muertos. Mandato 
que en sí consiste en cumplir 
sus promesas más preciadas.

A R IE L .

/"f.
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Elemento primordial en esta 

lucha que ensangrienta los 

campos de España, de entre 

el rechinar de sus máquinas y 

el zumbido de sus motores sa­

len los productos indispensa­

bles para la Victoria.

Los hombres que sirven las 

necesidades de las máquinas 

gigantescas, los caprichos pe­

ligrosos de esas otras máqui­

nas pequeñas, libran día a 

día y hora a hora la dura ba­

talla del trabajo sin reposo, 

para que a los hermanos pro­

letarios que luchan en las trin­

cheras no les falten ni medios 

ni pertrechos; para ejue los 

hombres que han hecho ofren­

da a la causa de los trabajado­

res españoles, de los oprimi­

dos del mundo, de sus sacri­

ficios y hasta de lo mejor de 

sus vidas no carezcan de nada.

I. o .s hombres fuertes de 

músculos y de mano segura 

que doman las impaciencias 

del hierro, del plomo y del 

acero, que sienten en sus de­

dos el roce suave de las mez­

clas explosivas, tienen con­

ciencia exacta de la trascen-

L ,

les ha encomendado. Ellos sa­

ben bien el valor de cada hora

A

dentalísima mi.sión que la Es­

paña popular y trabajadora

y saben que ios minutos per­

didos escapan para no volver. 

Por eso no saben ni quieren 

saber de descanso y de ocio.

I.as grandes construcciones 

de la humanidad se han lu­

cho con esfuerzo y con sacrifi­

cio. I.as con(|iiistas tras:'cn- 

dcniales son alumbramientos 

con dolor; siempre ha sido 

as í; siempre será de la misma 

manera. V los compañeros de 

las fábricas y de los talleres 

tienen el íntimo convenci­

miento de esl;i gran verdad de 

Krdos los liempo.s y ai'c[);an 

con alegría los sacrilicios y los

dolores que les ha reservado 

la guerra y la revolución.

Sus labios y sus corazones 

sólo piden, sólo exigen una 

compensación: Victoria. Por 

la victoria todo lo sacrifican, 

todo lo ceden gustosos, como 

aquellos otros hermanos que 

manejan las armas de guerra 

en la avanzadilla de esta lucha 

que desgarra España.

Y  la Victoria será suya; les 

sonreirá como las hembras 

sonríen a los vencedores. Por- 

ui‘c los hermanos de la fábri­

ca y del taller han sabido ven­

cer al cansancio v al sueño.
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Surco abierto en la tierra 

dolorida de España por los 

hombres que buscan en la 

misma tierra la protección que 

no les brindan los espacios li­

bres, es el símbolo más exacto 

y al mismo tiempo más cruel 

de lo que son las guerras en

ríos, de los rebeldes que no 

quisieron acatar la suprema 

ley que el pueblo español in­

tentaba dictarse a sí y a sus 

generaciones futuras, ley de 

libertad y de paz, ley que hi­

ciera para siempre a los hom­

bres hermanos de los hombres

el siglo X X , de lo que es esca 

guerra que está devasíand i 

los campos de España, hun­

diendo su riqueza y, lo que es 

más doloroso, segando en flor 

las vidas de miles y miles de 

sus hijos, de miles y miles de 

trabajadores que sólo querían 

libertad y paz.

La trinchera tiene el mismo 

ceño adusto que tienen los 

hombres que día y noche la 

llenan, mirando entre las som­

bras los destellos que pueden 

despedir los aceros enemigos, 

buscando bajo los rayos del 

sol el rastro que les indique la 

proximidad de los adversa-

y que suprimiese, también pa­

ra siempre, la explotación, el 

vicio y el oprobio.

Los hombres que guarne­

cen las trincheras que serpen­

tean por todos los campos, 

por todas las colinas, por to­

das las serranías agrestes de 

España tienen el mismo perfil 

sereno y decidido, la misma 

visión de las cuestiones y de 

los problemas que les son fun­

damentales, el mismo ánimo 

dispuesto a los mayores he­

roísmos y la misma voluntad 

férrea de vencer a todo tran­

c e ; y es que la victoria signi­

fica para ellos la vida clara del

futuro, limpia de tiranos y 

llena de todos los atractivos 

que a las mentes y a los cuer­

pos sanos, que no han sufrido 

el contagio de las malas pa­

siones, puede brindarles el 

amanecer de las primaveras.

Por eso todos ellos tienen 

duramente sujeto el fusil en­

tre sus manos que conservan 

todavía los callos que hizo 

nacer el trabajo; por eso se 

agazapan tras las ametralloras 

dispuestos a caer al pie de las 

máquinas antes que éstas pue­

dan pasar a manos de sus ene­

migos. Por eso también, por 

entre las aspilleras de las trin­

cheras, por entre esas troneras 

que se abren sobre los hori­

zontes españoles que obede­

cen leyes duras y extrañas, su 

vista se derrama sobre esa tie­

rra que quieren libertar para 

siempre, sobre esa tierra de 1a 

que sus pies tienen ansias de 

carrera y sus manos anhelos 

de caricia.

La trinchera vive los más 

intensos momentos de la gue­

rra ; pero también en la trin­

chera se encuentran los mejo­

res momentos de 1as batallas: 

esos momentos que se tradu­

cen en resistencias heroicas y 

en ataques decididos, llevados 

hasta el fin con el ánimo sere­

no de los inmortales, para 

cambiar de trinchera, para ha­

cerse la propia cuna en la 

trinchera por la que hasta el 

momento anterior había servi­

do para proteger a los tirado­

res y a las máquinas de guerra 

de los enemigos. Son así esos

hombres de las trincheras. 

Quieren a sus trincheras, pe­

ro las quieren como tierra pa­

sada, para mirarla desde lejos 

viéndola segura a sus espal­

das, descompuesta como trin­

chera pero fecundada ya para 

recibir en su seno el trabajo 

que ha de redimirla, que ha 

de levantarla sobre su condi­

ción de ingenio de guerra pa­

ra convertirla en tierra dócil 

a la caricia de los trabajadores 

libertados.
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Miradlos! ¡Son  el pue­
blo ! Son los misinos que hace 
un alio se derramaron por to­
dos los campos, por todas las 
calles de la h'spaña estremeci­
da por la rebelión, llevando en 
sus bocas resecas los gritos 
más ardientes de la libertad y 
empuñando las armas que ha­
bían de hacer posible el futu­
ro de paz que palpitaba en sus 
anhelos jóvenes.

¡ Miradlos! ¡ Miradlos bien ! 
Son la Infantería hecha con 
carne y alma de pueblo, que 
durante un año ha derramado 
torrentes de sangre y ha supe­
rado todas las lindes del he­
roísmo, para que sobre los 
trabajadores españoles, sobre 
los oprimidos del mundo, no 
se engarfiase, dura y cruel, la 
garra de la tiranía y de la 
opresión.

Son ios mismos. Ha cam­
biado su atuendo y su aspec­
to ; muchos faltan de los que 
fueron en el julio de 1936, pe­
ro también muchos más se 
han agregado a los núcleos 
estremecidos de pasión y de 
anhelos de entonces; pero el 
alma es la misma, idéntico el 
espíritu, igual el heroísmo, 
gemelos los ideales, tan férrea 
como entonces su voluntad de 
vencer, y como entonces si­
guen siendo capaces de los 
nuís grandes sacrilicios.

os la Infantería (|ue abrió

—

de asombro tos soles del estío, 
y arrancó millones de herma­
nos proletarios a la tiranía y 
miles de kilómetros cuadrados 
de patria a la opresión. Son 
los hijos del pueblo, nervio de 
todas las batallas, empuje de 
todas las conquistas. Con ellos 
va el alma limpia y clara de 
todos los luchadores de la li­
bertad ; en ellos, músculo y 
coraje, temple y energía, se 
resumen y se exaltan todas las 
virtudes y todos los heroís­
mos de que son capaces los 
trabajadores de España.

Ellos han llevado en todo 
momento el peso de la guerra, 
han soportado serenamente las

pruebas más duras, ilumina­
dos por sus ideales de’ libertad

y de paz. Por encima de todos 
los medios mecánicos, de to­
das las máquinas de guerra, 
se impone siempre la fibra y 
el valor de los soldados de In­
fantería, que s o n  también 
siempre los que rubrican las 
victorias con la ocupación de 
los reductos enemigos. N’o 
puede pensarse una guerra, 
incluso en el siglo de la me­
canización, sin que una infan­
tería heroica dé generosamen­
te su -Sangre para lograr los 
triunfos que a ella fueron en­
comendados. Y  no ha victoria 
posible sin que esa Infantería 
entre estoica y heroicamente

en el fragor de los combates,! 
llevando en sus frentes sudo-j 
rosas y .sucias de polvo y {Icj 
humo la luz radiante de los¡j 
hombres decididos a los ma-J 
yores sacrificios para asegurar, 
el futuro de paz de los pue­
blos.

Ellos salieron de las filas 
del pueblo; al calor de los pe­
chos de los trabajadores for­
jaron los primeros batallones: 
aquellos batallones que supie­
ron de la gloria de los prime­
ros días, de los lieroísmos de 
Madrid, .-Mcalá, Guadalajara, 
Toledo, Guadarama... y tan­
tos y tantos otros, por .sólo 
nombrar los que tuvieron lu­
gar en las proximidades de 
Madrid.

•\1 cabo de un año de lucha, 
los mismos ideales inflaman 
los corazones de todos los lu­
chadores. Y  los tr.abajadores 
españoles siguen su actuación, 
.sintiendo bullir en sus pulsos 
la admiración por los héroes 
que día tras día han sabido 
llevar en alto los más ipicridos 
ideales de todos los oprimi­
dos.
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L.v._ dolor

;s,l

Les llegan vidas quebradas, 

cuerpos rotos, con esas gran­

des heridas, bocas sin dientes, 

por las que se escapan las pal­

pitaciones desgarradas de la 

existencia que se marcha. Y  

ellos, blanco y sereno, reco­

gen de entre las angosturas 

dolorosas que abrió el acero, 

esas gotas de sangre, precio­

sas por ser de hombres, sin 

término de comparación posi­

ble, por ser sangre de los hi­

jos que el pueblo ha puesto al 

servicio de su propia libera­

ción.

Illanco y consuelo, los ca­

maradas todos de Sanidad 

llevan entre la albura orillan­

te de los hospitales esas gotas 

de sensibilidad humana, que 

son un bálsamo de las peores 

heridas; ellos llevan aliento a 

los que flaquean, alegría a los 

que se entristecen ante su pro­

pia desgracia, tranquilidad a 

los que se desasosiegan por 

sus dolores, confianza a los 

que temen males irremedia­

bles, y, por encima de todos, 

esperanza a los que tienen el 

alma agarrotada por sus su­

frimientos, y serenidad a to­

dos los que gimen las desga-

rraduras de su cuerpo en el 

aire quieto y sereno de los hos­

pitales.

Alba entre dolores y mise­

rias, ellos tienen desde el he­

roísmo de los luchadores de 

primera línea, hasta la capa­

cidad de sacrificio silencioso 

de los mejores compañeros de 

la retaguardia. Incansables, 

hora a hora, dedican todos 

sus desvelos a atender a los 

que sufrieron en sus propias 

carnes los zarpazos brutales 

de la metralla y de las balas, 

de los que vieron cómo el 

mundo giraba entre espasmos 

de dolor y entre ayes de los 

camaradas caídos j u n t o  a 

ellos.

Hombres y mujeres q u e  

sienten en sus propios cuer­

pos el dolor de los cuerpos 

que se retuercen sobre las me­

sas de operaciones, o que ya­

cen postrados por el dolor y 

por la fiebre sobre las blancas 

camas que las manos cuidado­

sas de las compañeras de pue­

blo y de lucha supieron pre­

pararles para aliviar sus su­

frimientos. De una manera 

silenciosa, como quien cum­

ple un rito solemne, ellos lle­

van de herido en herido sus 

consuelos, su ciencia y el es­

fuerzo de sus cerebros culti­

vados y de sus manos ágiles. 

Saben curar el cuerpo que la 

trinchera les envía destroza­

do, pero saben además curar

el alma que la guerra les en­

vía sin valor y sin seguridad 

en su propio destino y en el 

destino de todos sus herma­

nos de lucha y de sacrificio.

.A.lbura de amanecer a vida 

nueva, tienen en sus labios la 

sonrisa amable de los que han 

sabido sacrificar hasta su ca­

pacidad de resistencia ante los 

dolores ajenos, para conse­

guir llevar esperanza y con­

suelo a los que sufren, sereni­

dad a los que lloran su des­

gracia, y esperanza a los que 

miran el porvenir con los ojos 

dilatados por las visiones es­

pantosas que éste les brinda.

El pueblo ha sabido com­

prender la trascendencia de su 

misión y la grandeza de su 

.sacrificio. Y  en todo momento 

tiene para los hombres y mu­

jeres blancos frases de admi­

ración y de respeto. Y  es que 

el rojo que hace las cruces 

que ostentan en sus brazale­

tes, es rojo de sangre del pue­

blo que su habilidad, su com­

petencia y su sacrificio supie­

ron arrancar a las Parcas.

I
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Ha pasado un año desde 

que el pueblo sintió el primer 

estremecimiento de alegría y 

dolor; alegría, porque habían 

finalmente sonado las campa­

nadas solemnes, nuncios de 

libertad; dolor, porque junta­

mente con el sonido de los 

bronces que hablaban de li­

bertad, se elevaban al cielo 

ardiente de julio los primeros 

ayes de los heridos, los prime­

ros suspiros de las madres que 

perdieron a sus hijos, de las

>^4
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3 un ano

cinematográficas que enton­

ces recibieron nuestras retinas 

y se levanta el edificio magní­

fico de la lucha del pueblo

mujeres y de los hombres del 

pueblo que tenían que lamen­

tar la muerte de sus seres que­

ridos.

Ha pasado un año desde 

que por las calles y plazas de 

todas las ciudades, de todos 

los pueblos, de todas las al­

deas y de todos los campos de 

España se derramó el clamor 

alto y fecundo de los oprimi­

dos. Y  a medida que el tiem­

po pasa se fijan las visiones

para la conquista de sus liber­

tades.

Y  por encima de todos los 

entusiasmos, de todas las ale­

grías inermes, siempre los vi­

gías avanzados del pueblo, 

siempre los guardianes celo­

sos cumplidores del deber que 

la guerra y la revolución les 

impone, para que esas mani­

festaciones de alegría no se 

vean turbadas por el estampi­

do de la tragedia y para que 

en los oídos de las multitudes 

no resuenen más que los víto­

res y los gritos de júbilo con 

que los pueblos acogen su li­

beración.
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Antonio Garvo

Antonio Garijo. ’l'ras el 
esquema de ese nombre y ape­
llido se encuentra un verda­
dero jefe del Ejército dei pue­
blo, uno de esos hombres que 
en el cumplimiento de su de­
ber han sabido colocarse en el 
puesto que la guerra y la re­
volución les ha conliadü. y 
que a lo largo de doce meses 
de lucha agotadora, han sabi­
do hacerse dignos de la con- 
tianza de los trabajadores en 
armas.

Todos los camaradas que 
trabajan junto a! Comandante 
Garijo coinciden en afirmar 
las excelentes cualidades que 
éste reúne. Y  es precisamente 
el testimonio de los que día a 
día V hora a hora han contem­
plado su labor y su actuación 
el que más puede valer para 
afirmarnos en esta opinión y 
el que puede suministrarnos 
los datos más exactos.

Diplomado de Estado Ma­

yor, desde el primer momento 
de la rebelión Antonio Garijo 
se incorpora íntegramente al 
lado del pueblo en armas y 
marcha en aquel julio radian­
te de ansias de libertad y de 
redención, junto a los hom­
bres de manos encallecidas 
que se lanzaron a la conquista 
de lo que sus eternos explota­
dores querían arrebatarles. En 
su primera actuación trabaja 
al lado de uno de los Genera­
les que siempre han sabido 
hacer honor a la palabra em­
peñada y que también en todo 
momento ha cumplido ínte­
gramente con los compromi­
sos contraídos: el General Po­
zas. Entonces el hoy Coman­
dante, era el Capitán Antonio 
Garijo, que conoció, vivió e 
intervino de cerca en las jor­
nadas de julio, en Madrid pri­
mero, en Alcalá de Henares 
más tarde, en todos los sitios 
y en todos los lugares adonde

<•*

le ha llamado el cumplimiento 
de su deber siempre...

Genio e ingenio militar, 
conserva siempre la serenidad 
que es compañera inseparable 
ue la victoria; en los momen­
t o s  u e peligro inminente, 
cuando los espiritas aeoues se 
sienten üispuesios a la inacti­
vidad y al dolor quieto que 
nada soluciona, que solo con- 
muuye a acelerar los desas­
tres, .-intoniü Carijo sabe ser 
el homure que, sobreponiendo 
a la tensión espiritual del mo­
mento, conserva íntegramente 
clara su mente y su inteligen­
cia para buscar las soluciones 
del conflicto.
gran iniciativa respalda esa 
serenidad, y cuando todos va­
cilan él sabe encontrar la pa­
labra de aliento y el concepto 
preciso que es necesario para 
seguir por el camino de libe­
ración que el pueblo se ha im­
puesto a  sí mismo, y que ha 
confiado para que lo bagan 
realidad en manos de hombres 
que tengan el temple de espí­
ritu y el valor sereno de Anto­
nio Garijo. Callado, hombre 
de pocas palabras y de muchos 
hechos, es también el amigo 
atento y cortés, dispuesto 
siempre a atender amablemen­
te al que llega a él pidiendo 
consejo o ayuda. Y su simpa­
tía termina por captarse ínte­
gramente las de todos los que 
lo conocen, las de lodos los 
que con él tienen que convivir 
en estas jornadas en las que 
se está ventilando, no sólo el 
porvenir de libertad y de paz 
de los hijos del pueblo espa­
ñol, sino también el porvenir 
de paz y de libertad de todos 
los pueblos del mundo, de to­
dos los trabajadores d é l a  
tierra.

Del Estado Mayor del Ge­
neral Pozas pasa al Estado 
Mayor del Ejército del Cen­
tro, y aquí revalida nueva­
mente sus conocimientos y su 
capacidad, y se encuentra en 
condiciones de poder conti­
nuar desarrollando las inicia­
tivas que le sugiera su inteli­
gencia fecunda. Y  en la Sec­
ción de Información del Ejér­

cito del Centro colabora estre­
chamente en la organización 
de sus difíciles y delicados ser­
vicios, hasta lograr que esos 
servicios, que inicialmente se 
desenvolvieron penosamente, 
con escasa eficacia, porque no 
otra cosa podía esperarse de 
un Ejército en el que predo­
minaba la improvisación, lle­
guen a adquirir una eficacia, 
un sistema y un métoao, que 
los coloca a  la altura de ios 
mejores y que hace que pue- 
uan parangonarse con los ser­
vicios mejor organizados y 
más eficientes.

Una de las mejores pruebas 
de su prestigio y de su capaci­
dad y conocimientos técnicos 
nos ia suministra el hecho de 
que sus servicios son requerí­
aos al mismo tiempo en diver­
sos lugares; cuando el Gene­
ral Pozas se hace cargo del 
mando del Ejercito dei Este 
reclama al que luc su colabo­
rador de los primeros tiempos 
de la guerra; pero Antonio 
Garijo se ha hecho indispen­
sable en el Ejército del Centro 
y en él continúa, ligado a  sus 
jetes por vínculos de labor 
eficaz y de gran rendimiento, 
y ligado también por sus pro­
pios afectos a estos campos en 
los que se está decidiendo el 
porvenir de España y la vic­
toria en la guerra. Por eso 
Antonio Garijo continúa en­
tre nosotros; porque en los 
mandos del Centro se le con­
sidera indispensable, y por­
que también él ha tomado ca­
riño a  estos frentes que han 
recogido sus desvelos y que 
han contemplado los éxitos 
que su capacidad militar ha 
contribuido tan grandemente 
a forjar.

Antonio Garijo, Comandan­
te de Estado M ayor: hoy tie­
nes la simpatía, la admiración 
y el respeto de todos los q̂ ue 
luchan al lado de los trabaja­
dores españoles. Cuando la 
paz haya vuelto a  cubrir con 
su manto sereno ios campos 
estremecidos, el pueblo sabrá 
rendirte el homenaje sincero 
y sentido de que durante un 
largo año de incesante bata­
llar te has hecho merecedor.
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Crestería de piedra dura y 
balido de ovejas; pelambre 

tierna de recentales se derra­

maba por tus laderas y por 

tus caminos estrechos en zig­

zag y verdura, cuando los 

hombres crueles, de almas re­

torcidas como los árboles vie­

jos que sacan de sus entrañas 

la savia que necesitan para

nes, caricias y música, existe 

hoy únicamente dolor y mise­

ria, sangre y lucha, rencores 

y odios que sacuden hasta las 

raíces del pelo de los hombres 

que se descuelgan fusil en ma­

no por tus laderas, con el cin­

to lleno de granadas y el blan­

co de sus ojos turbio por la 

desesperación, la ira y el do-

sus vidas que se pierden en el 

tiempo lejano, llenaron de ru­

mores de muerte tus ámbitos 

serenos, y volcaron en tus 

oídos asombrados el rugido 

de las batallas y los ayes de 

dolor de los caídos.

Tus aristas, tus árboles, tus 

piedras, hasta las más peque­

ñas de tus hierbas no com­

prendieron por qué, donde 

siempre hubo paz y cancio-

lor. Y  es que tu alma blanca 

y verde no comprende, no 

puede comprender, las facetas 

de las almas de los hombres, 

negras de ambición, rojas de 

crueldad, amarillas de envi­

dias y malos deseos.

La serenidad augusta de tus 

picachos ha huido a refugiar­

se en las cuevas más hondas, 

y desde allí escucha el rumor 

lejano de las batallas. Pero

días vendrán en que la calma 

vuelva a reconquistar las aris­

tas de tus rocas y el verde de 

tus prados pequeños, y en­

tonces nunca más tendrás que 

contemplar la desesperación v 

el dolor, el egoísmo y las pa­

siones de los hombres, que 

volverán también a vivir en la 

armonía de los tiempos vírge­

nes de la humanidad, cuando 

no había tuyo ni mío, cuando 

por encima de las ambiciones 

se levantaba radiante, en luz 

de joya temprana, la vida sen­

cilla y austera, que sólo tenía 

cadencias mudas de amores y 

ritos sencillos de vidas inge­

nuas.

1
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i Campos de horizontes leja­
nos, que desplegáis vuestra 
tierra de ocre y dorado hasta 
más allá de las fronteras que 
abarcan nuestros ojos 1 

j Campos de espigas que se 
doblan como los torsos enér­
gicos de los trabajadores de 
España, alimento aquéllas, 
esperanzas éstos, síntesis cla­
ra de futuros limpios!

Tierra dura, madre de es­
fuerzos, color de piedra y tra­
bajo, que sabes de yuntas v 
sabrás de tractores que con­
quisten trabajo y frutos ma­
duros: por encima de tus te­
rrones se ha desgranado el 
fruto amargo de la batalla, 
pero pronto sabrás de las can­
ciones que ríen trabajo y co­
secha.

-""1

<*L

los señores sin alma que sólo 
veían en tus espigas promesas 
de oro logradas con explota­
ción cruel y con utilización 
baja de tus hijos y de tus 
amores.

Llanura, tus horizontes se 
alejan del dolor. Son las ar-

Sabor de siega y regusto de 
arado; cantos lentos, que en 
la llanura no hay prisa,,, y 
rumor de madera que rueda 
llevando en su alma cadencias 
de trabajo y sobre sus estrías 
resecas amor de mano encalle­
cida hasta la sombra de los 
cobertizos,..

La guerra ha pasado cerca 
de vuestras lindes inseguras y 
el trabajo y la libertad sintie­
ron el estremecimiento del pe­
ligro inmediato. Pero vuestros

' V
í

hijos, con sus almas templa­
das en la austeridad que les 
brindas a sus vidas jóvenes, 
supieron rechazar a los que 
años y años te quitaron la 
.sonrisa y la alegría de las vi­
das humildes.

lia  pasado tin año; y cuan­
do las vidas jóvenes vuelvan 
a cantar su alegría y a reír sus 
canciones, los fantasmas de 
tlolor y de muerte, de .sacrifi­
cio y de sangre se habrán 
marchado para siempre con

mas que en manos de tus mis­
mos hijos han sabido arro.s- 
>rar, impávidas, la acometida 
de los rebeldes las que te a.se- 
gurarán para siempre la paz 
de los trigos dorados.
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Las alas de la República 

han terminado por conquistar 

todos los cielos de España y 

han impuesto su ley en esos 

confines infinitos donde me­

ses y meses había imperado el 

capricho de las alas negras 

de los enemigos de la causa 

popular y liberadora. Alas 

tricolores, línea intrépida, pal­

pitante de velocidad, aguda 

como los proyectiles que dis­

paran las ametralladoras e in­

exorablemente segura como 

las bombas que dejan caer 

vuestros pilotos: en vosotros 

se cifran las grandes esperan­

zas de todos los españoles lea­

les y vosotras lleváis, ligada 

a vuestros giros graciosos y a 

vuestro vuelo seguro las ma­

yores ilusiones y la admira-

azar, no ya marchan de su 

brazo y en su apoyo por ser 

audaces, sino que, asustadas 

de sus mismas audacias, de 

sus grandes temeridades, no 

admiten que el fracaso o la 

desgracia tiendan sobre nues­

tros aviadores sus velos de 

tragedia.

P e rfil  del aire^

ción de todos los trabajadores 

de España.

Los caballeros del aire han 

sabido captar, hasta los más 

pequeños detalles, la trascen­

dencia y el alma de esta gi­

gantesca contienda que se es­

tá ventilando sobre los cam­

pos españoles, y, conscientes 

de la importancia de la misión 

que les está encomendado, se 

lanzan, con la serenidad y la 

intrepidez de los héroes, a las 

mayores audacias. Su lema es 

sacrificio y victoria; y  su mi­

sión termina casi siempre con 

los mayores y más rotundos 

éxitos, porque la fortuna y el

El rombar de los motores 

de nuestra gloriosa aviación 

arrulla el sueño de todos los 

trabajadores de España; las 

mujeres y los niños sienten 

por nuestros aviadores la ma­

yor de las simpatías: la sim­

patía que sienten los débiles 

por aquellos que les prestan 

su apoyo y su defensa y que 

llevan el castigo a los que les 

hicieron temblar el pánico de 

las explosiones salvajes y de 

los hundimientos e incendios

que cegaron sus pupilas abier­

tas a  todos los desastres, es­

tremecidas por todos los es­

pantos, y que sacudieron sus 

cuerpos que nada sabían de 

dolor y de lucha. Y  al mismo 

tiempo su vuelo raudo y se­

guro es la gran amenaza de 

todos los que desde el aire 

quieran atacar a  nuestras po­

blaciones de retaguardia, de 

todos los que, fiándose en la 

impunidad que dan las gran­

des distancias, que dan los es­

pacios lejanos, piensan llevar 

el dolor, la desesperación y la 

muerte a ios hogares que vi­

ven lejos de las trincheras.

¡ Aviador e s republicanos! 

¡ Hombres que coloboráis con 

vuestro heroí.smo y vuestro 

esfuerzo al dominio del aire

por el pueblo español! ¡ Loor 

a vosotros, síntesis de todas 

las virtudes revolucionarias y 

guerreras de que es capaz 

nuestro pueblo heroico!

L o s  a v io n es  tr ic o -  

lo res» can tan  h im ­

nos de  L ib e r t a d .

p.' '
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De entre todos los soldados 
del pueblo, quizás sean los 
soldados de Intendencia los 
que menos impresionan a los 
combatientes v a la población 
ci\‘l de la España leal; ellos 
no tienen en su haber el brillo 
que dan los combates encona­
dos ni las acciones de guerra 
en las que se contabiliza de 
una manera inmediata la vic­
toria y sus consecuencias. Su 
labor es una labor constante, 
inexcusable, duradera, que no 
admite suspensiones ni casi 
retardos, por muy duras que 
sean las circunstancias en las 
cuales haya que desarrollar la 
labor de abastecimiento y de 
llevar los alimentos a  los com­
batientes de primera línea.

Y , sin embargo, los solda­
dos de Intendencia cumplen

una misión tan esforzada y pe­
ligrosa como pueden realizar­
la los más arrojados de nues­
tros soldados populares; cien­

no o del tiempo. Por encima 
de todas las difitmltades se 
impone siempre para los lu­
chadores de la Intendencia la 
necesidad ineludible —  dima­
nada de una exacta visión de 
su deber y de un cierto afán 
de cumplirlo exaustivamente—  
de llevar a cabo la misión que 
le fué encomendada. P a r a  
ellos las dificultades son aci­
cates que los impulsan a in­
tensificar la labor, y  siempre 
llegan a las avanzadas entre la 
alegría de sus compañeros que 
ven cómo les llegan las muni­
ciones de boca, tan necesarias 
como las de combate, para 
vencer al adversario común, 
que con todos los medios a su

tos de ellos han caído bajo las 
balas y la metralla de los in­
vasores ai cumplir el deber 
que su cargo les impune. Y  
siempre han cumplido su mi­
sión agotadora por encima de 
todos los esfuerzos, de todos 
los sacrificios, de todas las di­
ficultades.

Ellos son la palanca que ha­
ce posible que el combatiente 
pueda mantenerse en su pues­
to, atento a los movimientos y 
a los ataques de los adversa­
rios ; ellos llevan al comba­
tiente los alimentos que le son 
necesarios para conservar sus 
energías, y se los llevan, por 
adversas que sean las condi­
ciones del momento, del terre-

alcance procura aniquilar las 
libertades queridas que el pue-

bto conqui.stó a costa de tan­
tos sacrificios y de tantos do­
lores.

Los soldados de Intenden­
cia, indispensables como to­
dos los demás para lograr la 
victoria, tienen también en su 
haber el ser los soldados a los 
cuales los combatientes aco­
gen con mayor alegría, por­
que les llevan lo necesario pa­
ra seguir combatiendo con to­
das sus energías a los rebel­
des.

Y  los soldados de Inten­
dencia compartirán con todos 
los demás soldados del pue­
blo la gloria de haber forma­
do en las filas tensas de la 
España popular y de haber 
contribuido con su esfuerzo, 
con su tesón y con su heroís­
mo a lograr la victoria tensa 
que cuajará inexorablemente 
en tensos frutos de libertad y 
de paz para todos los españo­
les y para todos los oprimi­
dos del mundo.
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Muchos homenajes se han 
rendido, muchos. Unos, no 
eran sino un sarcasm o; otros, 
no pasaron de ser unas paro­
dias, cual esos actos formula­

rios con que se premian méri­
tos que no se tienen o, aun te­
niéndose, no guardan ningu­
na relación con el personaje 
que los recibe. Por ejemplo:

la concesión dei honorable 
doctorado al Negus por la 
Universidad de Cambridge. 
Hay otros, por el contrario, 
tan naturales como la vida

misma. Esto es lo que acon­
tece con este homenaje que 
hoy. a los trescientos sesenta 
y cinco días, dedicamos al 
pueblo, a este pueblo que ha 
escrito cada uno de estos días 
una fecha inolvidable.

El ambiente está cargado. 
El Gobierno de los políticos 
que no supieron desarmar a la 
bestia negra de la reacción, 
quiere evitar, sea como sea. 
que la tornienla preparada 
por su inepcia y por otras fal­
las, .se desencadene, llenando 
España de dolor v de luto. El 
pueblo vigila los alrededores 
de los cuarteles. El iq de julio 
el pueblo empieza a actuar, y 
lo hace con tal decisión, con 
tal dominio de sí mismo, que 
como el 12 de abril de lO.ii, 
supera infinitamente la obra 
nefasta de los políticos, que ni 
supieron gobernar como las 
ansias populares requerían ni 
como su ilusión esperaba del 
nuevo régimen.

Los políticos, en seis años, 
sólo han tenido tiempo de ha­
cer carrera, de situarse... .Sólo 
el pueblo ha quedado como 
estaba antes de aquel 14 de 
abril que .se creyó liberador.

Bienio rojo, bienio negro.., 
Nada: persecución v de.sespe- 
ranza. 16 de febrero de iq,l7 ; 
bienio rojo otra vez... El pue­
blo lia .salvado otra vez la tor­
peza repetida por lo.s profesio­
nales de la revolución indivi- 
dual: de las e.scala puestos... 
y sigue esperando que e.ste 
nuevo esfuerzo v esta nueva 
e.speranza .serán fecundas.

I’ arece que no ha pasado 
nada en seis anos... En lo.s 
cuarteles .se sigue conspiran­
do como antes de la primera 
sublevación — la del to de 
agosto de tqtz— ¡ en los pues­
tos de mando siguen los ene­
migos de1 régimen : los que, 
como Mola, debieran estar en 
prisiones, pues se escapó de
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éstas. Pero no importa. Mola 
está al frente de la guarnición 
de Navarra, en su propio me­
dio conspirador, en la meca 
de la reacción española... Así 
podrá seguir' preparando la

sublevación más a  gusto, a 
cencerros tapados, prevalido 
de que el ambiente carlista de 
Navarra es el más propicio 
para atilar el puñal con el que 
intentará apuñalar al pueblo 
por la espalda... Franco está 
en Canarias, como si no tu­
viera importancia la isla atlán­
tica. Goded es el amo de Pal­
ma de Mallorca, cual si el ar­
chipiélago balear no tuviera 
importancia... En Marruecos 
están de amos todos los jefes 
monárquicos. Igual que antes 
de la instauración del nuevo 
régimen ; igual que con el pri­
mer bienio rojo, igual que 
cuando el bienio negro...

Surge lo inevitable, lo fa­
tal...

Los políticos no saben des­
hacer con toda la grandeza y  
la dignidad a que les obliga 
su propia obra, tan torpe co- 
niü incalificable, y  el pueblo, 
en masa, se lanza a salvar de 
nuevo el régimen que cons­
tantemente han estado ponien­
do en peligro los logreros po­
líticos, ((amigos» del pueblo 
tienda... Y  el pueblo saca de 
sí mismo los que se pondrán 
a su frente para salvarle. Del

pueblo salen los hombres que 
organizan las columnas victo­
riosas de la libertad y de la 
independencia; del pueblo sa­
len los que se ponen al treme 
ue aquellas masas que mien­
tras los políticos, acoDarda- 
dos, ven cómo comienza a ex­
tenderse la sublevación, que 
ni supieron evitar ni saber de­
tener, cumpliendo como era 
de esperar en los que una vez 
más, por sus errores y otras 
faltas, la han -hecho posible.

Así surge el 19 de julio bar­
celonés... Así surge el 21 de 
julio madrileño, precedido de 
aquella intentona— nuevo pac­
to que el pueblo evitó porque 
era una traición a las liberta­
des populares— de aquel Go­
bierno de unas horas, nacido 
al dictado de aquellos errores, 
de aquellas vergüenzas que, 
de no hacer imposible el pue­
blo, habría deshonrado a  sus 
propios «posibilitadores», ya 
que era una claudicación fla­
grante, una concesión incali­
ficable a los cuarteles subleva­
dos en toda España...

¡1 9  de julio barcelonés! 
1 gesta más extraordina­
ria la realizada este día por e) 
pueblo, mientras muchos po­
líticos, valientes en días elec­
torales, huían como cornejas!

Allí, en la plaza de Catalu­
ña, en las Ram blas, frente a 
Atarazanas, el pueblo tomó a 
pecho descubierto las ocho 
fortalezas de la reacción mili­
tar sublevada; allí cayeron los 
m e j o r e s  representantes del 
pueblo, los hombres más de­
cididos y destacados del mo­
vimiento proletario catalán, y 
sobre cientos de cadáveres 
fueron tomadas por asalto es­
tas guaridas de la subleva­
ción... Sobre montones de ca­
dáveres quedó en manos del 
pueblo el cuartel de San An­
drés, Atarazanas, Capitanía 
General, la Telefónica...

Barcelona quedaba liberada

en unas horas de heroísmo ex­
traordinario, y  con las armas 
arrancadas de las manos a los 
militares traidores, a los mili- 
t a r e s  sublevados, comenzó 
aquella gesta gloriosa, princi­
pio de esas otras que son el 
Cuartel de la Montaña, Cam­
pamento, Guadalajara, la S ie­
rra, el Jaram a...

Todo lo demás no fué sino 
una prueba más de la vitali­
dad de este pueblo, que está 
escribiendo las páginas más 
insignes de la Historia.

Por eso hoy al recordar 
aquel 19 de julio, prólogo glo­
rioso de esta epopeya gigante, 
y aquel 21 del Cuartel de la 
Montaña, y aquella gesta del 
Campamento, y aquella efe­
mérides de Guadalajra, para 
seguir escribiendo efemérides 
y más efemérides en la Sierra, 
como luego en el Jarama, de­
rrotando a alemanes e italia­
nos, como antes se había de­
rrotado a todo ese mosaico de 
la reacción militar y eclesiás­
tica, compendio y suma de to­
do lo más achatado y vil que 
ha alentado y alienta en Espa­
ña, tenemos que recordar con 
emoción nunca igualada, esta 
actitud heroica del pueblo de 
Ib eria ; de este pueblo que 
contra propios y extraños; 
contra españoles físicos, por­
que nacieron bajo este cielo

de la libertad, y contra toda 
esa variada gama que los trai­
dores facciosos se rodearon 
para imponernos el más infa­
me de los yugos, cual son mo­
riscos y teutones, con liijos 
descastados de la Loba sim­
bólica y demás mala gente, te­
nemos que estar orgullosos de 
haber' nacido en esta cierra 
generosa y rebelde'de la liber­
tad, máxime en esta época en 
que parece que Europa pare­
ce haber abdicado de aquel de­
ber que su propia historia 
abonaba.

¡ 19 de julio barcelonés! Es 
decir, fecha gloriosa de esta 
lucha por la libertad y la in­
dependencia que se repite en 
todos los frentes desde ese día 
hasta este ilá de ju lio... Fecha 
que recientemente hemos vuel­
to a escribir en Castilla, como 
entonces en Cataluña y Ara­
gón, ese Aragón que Durruti 
recorrió victorioso con su co­
lumna arrolladora, cual ahora 
ha .sucedido en Huesca y Al- 
barracín, 'Villanueva de la Ca­
ñada y Villanueva del Pardi­
llo, donde se ha puesto de re­
lieve, una vez más, el esforza­
do esfuerzo de este pueblo 
ibérico en arm as... ¡ 19 de ju­
lio, que sintetiza toda una epo­
peya escrito a lo largo de es­
tos doce meses, a pesar de 
todas las cobardías y de todas
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ias traiciones, igual en las ua- 
iiuras que riega ei jaraiiia co- 
mu en los picadlos serranos.

• inte su signiiicacion, üs- 
paiia vuelve a ser lo que lue 
en sus mejores épocas, y  por 
ella, vuelve a ser ei español, 
el nomure que luciia en la iis- 
paña leal, e* mejor material 
Humano para construir üe sus 
propias ruinas y  de su propio 
dolor, la hispana liore, la iis- 
paña nueva que soñaron sus 
periodistas lionrauos, sus ar- 
listas que no perdieron su dig­
nidad de homores notes y  
aquellos homores cimeros que 
se murieron caiados por la 
mas horrible de las desespe­
ranzas al verla sometida a un 
y u g o  inianiante; aquellos 
homores que, como Costa, 
tanto sintieron el dolor de es­
te pueolo y que en esta lucha 
tan digno se hace a todos los 
recuerdos y a todos los home­
najes.

i 19 de julio de 1937 1 E l re­
cuerdo de todo el heroísmo 
derrochado, el número incal­
culable de las víctimas inmo­
ladas, el volumen del destrozo 
hecho en nuestras ciudades y 
pueblos hasta convertir media 
España en una escombrera; 
todo este dolor y este martirio 
es en este día glorioso, el re­
sumen de tantos como días 
llevamos sosteniendo esta lu­
cha sin precedentes. Por ello 
le rendimos el homenaje más 
emocionado a este pueblo im­
par, que mantiene con su titá­
nico esfuerzo en nuestro cora­
zón la firme convicción de que 
sobre tanta sangre y tantas 
ruinas levantará una España 
nueva, sin castas y sin clases, 
para que este crimen no pue­
da ser repetido.

a atmóffera
Rasgando la atmósfera, sur­

cando el aire, llevan nuestros 

obuses la destrucción y la

muerte a las -lilas de los rebel­

des. Y  al pie de sus piezas 

nuestros heroicos artilleros son 

la mejor garantía de firmeza 

y de serenidad, de victoria se­

gura para la causa del pueblo 

español, para la libertad de 

todos los pueblos del mundo.

A caballo en el viento, con 

la velocidad en sus estrías y 

el estallido sujeto entre sus 

capas de acero, allá van los 

disparos de nuestra artillería 

hasta los objetivos que se pre­

tenden batir, y  junto a los ca­

ñones que aún humean por 

sus bocas que cantan victo­

rias, los artilleros, firmes en 

sus puestos, seguros de su mi­

sión y dispuestos a cumplirla 

agotadoramente, por muchas 

que sean las dificultades, por 

grandes que sean los sacrifi­

cios que tengan que realizar.

¡ La artillería del Ejército

t o d o s  los trabajadores del 

mundo no estallen como pom­

pas de jabón, sino que cum­

plan los objetivos que su mis­

ma confianza les ha asignado

ses y ias bombas de aviación 

de los rebeldes, se dibuja cada 

día, con rasgos más acentua­

dos, la sonrisa con que se aco­

ge la victoria. Seguid en vues-

popular! Magnífico ejemplo 

de técnica y de valor sereno, 

compendio de todas las virtu­

des calladas de que es capaz 

nuestro pueblo, ejemplo de los 

heroísmos que es preciso imi­

tar para que las esperanzas de

.-r--

de una manera segura y cer­
tera.

¡Artilleros de España! En 

vuestros conocimientos y en 

vuestro valor se encuentra uno 

de los pilares sobre los que se 

levantará la vida limpia y cla­

ra del pueblo español, y sobre 

ios que se apoyarán los traba­

jadores de todos los países 

para ver convertidas en reali­

dad sus ilusiones de libertad 
y paz.

En vuestros rostros cubier­

tos de polvo y que tantas ve­

ces se han visto envueltos por 

el humo de vuestros disparos 

y  en cuyos oídos han silbado 

en tantas ocasiones la tétrica 

canción de la muerte los obu-

tro puesto, preparad vuestro 

espíritu a  nuevos heroísmos, 

que el pueblo español no olvi­

dará nunca que la paz que 

disfrute en el futuro os la de­

berá en gran parte a vosotros 

mismos.

ru,
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¡ P a z ! ¡ P a z  ! c a n t a n  l a s  h o ­

j a s  d e  t u s  á r b o l e s .

¡ P a z !  ¡ P a z !  s u s u r r a n  la s  

a g u a s  q u e  s o b r e  t i  d e r r a m a n  

lo s  r e g a d í o s .

¡ P a z  ! ¡ P a z  I c a c a r e a n  t u s  

b l a n c a s  g a l l i n a s .

Y  h a s t a  l o s  m á s  p e q u e ñ o s  

a n i m a l e s  q u e  v iv e n  e n  tu  s u e ­

lo , h a s t a  l a s  m á s  c h i q u i t a s  

p l a n t a s  q u e  e n  t i  n a c e n ,  h a s ta

l l e g a  e l  f u l g o r  s i n i e s t r o  d e  lo s  

i n c e n d i o s  q u e  p r o v o c a r o n  l a s  

g r a n a d a s  y  l a  p ó lv o r a .

E s  q u e  u n o s  h o m b r e s  m a lo s  

q u i s ie r o n  d o m i n a r ,  e s c l a v i z a r  

a  a q u e l l o s  o t r o s  q u e  a ñ o s  y  

a ñ o s  h a n  v e n i d o  a c a r i c i a n d o  

c o n  s u s  m a n o s  á s p e r a s  t u s  t e ­

r r o n e s  o b s c u r o s  y  f e r a c e s .  E s  

q u e  h a y  h o m b r e s  q u e  n o  q u i ­

s i e r o n  c o m p r e n d e r  l a  c a n c i ó n

v o lv e r á  m á s  l o z a n a  y  r a d i a n t e  q u e  a s í  l o  i m p o n e ,  a s i  l o  e x i -  

q u e  n u n c a ,  p o r q u e  v o lv e r á  g e  la  s a n g r e  d e r r a m a d a  p o r  

c o n  l a  l ib e r t a d  y  c o n  e l  t r a b a jo  l o s  m e jo r e s  d e  s u s  h i jo s ,  

r e d im id o  d e  l a  e s c l a v i t u d .  Y  e n t o n c e s ,  t r a n q u i l a  y  s e ­

p a r a  e s o  t u s  h i j o s  m e jo r e s  r e n a  p a r a  s ie m p r e ,  a u g u s t a  en

o

h íS i- á i

e l  a i r e  q u e  t e  e n v u e lv e  y  a c a -  d u l c e  d e  p a z  y  c o n c o r d i a  q u e  

r i c i a ,  c a n t a n  la  c a n c i ó n  s u a v e  t ú  s a b e s  c a n t a r  t a n  d e l i c i o s a -

d e  p a z  y  d e  h e r m a n d a d .

Y ,  s i n  e m b a r g o ,  la  g u e r r a  

r u g e  e n  lo n t a n a n z a  v  h a s t a  ti

m e n t e .

P o r  e s o  t ú .  h o y ,  c u a n d o  

s i e n t e s  e n  t u s  e n t r a ñ a s  a t e m o ­

r i z a d a s  la  c a í d a  d e l  g r a n o  y  e l  

g e r m i n a r  d e  l a s  s im ie n t e s ,  l a s  

a c o g e s  y  l a s  r o d e a s  m á s  a m o ­

r o s a  q u e  n u n c a  p a r a  q u e  s e  

h a g a n  f r u t o s  s a n o s  y  a b u n ­

d a n t e s ,  s u s t e n t o  d e  a q u e l l o s  

h o m b r e s  q u e  q u ie r e n  d e v o l ­

v e r t e  l a  p a z  q u e  t ú  t a n t o  a n ­

h e l a s .

N o  t e  p r e o c u p e s .  L a  p a z

e s t á n  d i s p u e s t o s  a  s a c r i f i c a r  

t o d o s  s u s  a m o r e s ,  a  o f r e c e r  

t o d o s  s u s  d o lo r e s ,  a  i n m o la r  

t o d o s  s u s  h e r o í s m o s .  L a  p a z  

v o lv e r á  p a r a  t i  y  p a r a  t o d o s  to s  

t r a b a ja d o r e s  d e  E s p a ñ a ,  p o r -

tu  s e n c i l l e z  c o n m o v e d o r a ,  p o ­

d r á s  c a n t a r  e t e r n a m e n t e  tu s  

é g l o g a s  d e  p a z .  Q u e  i r á n  a d e ­

m á s  a c o m p a ñ a d a s  d e  l o s  c a n ­

t o s  d e  l ib e r t a d  q u e  e n t o n e n  t u s  

h i j o s  p r e d i le c t o s .
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C a s a s  m o d e s t a s ,  c a s a s  d e l  

c o l o r  d e  l a  t i e r r a  e n  q u e  o s  le ­

v a n t á i s ,  p i l a r e s  d e s i g u a le s  s o ­

b r e  l o s  q u e  s e  l e v a n t a n  lo s  

m o d e s t o s  h o g a r e s  d e  t r a b a jo  

y  d e  e s f u e r z o  c u o t id i a n o ,  q u e  

h a b é i s  s e n t id o  c o m o  n a d ie  d e  

c e r c a  l a  d u r e z a  y  l a  c r u e l d a d  

d e  l a  g u e r r a ; p a r a  q u e  l a  p a z  

v u e l v a  a  v u e s t r a s  c a l l e s  e n  z i g  

z a g ,  p a r a  q u e  s e  a l e j e  d e  v u e s ­

t r o s  h o r i z o n t e s  —  p a r a  s ie m ­

p r e — , e l  f a n t a s m a  t é t r i c o  d e  

l a  g u e r r a  c o n  s u s  e x p l o s io n e s  

y  s u  s a n g r e  p e r d id a  p a r a  q u e  

n u n c a  m á s  v u e l v a n  a  e s t r e m e ­

c e r s e  v u e s t r o s  m u r o s  d é b i le s  

a l  s e n t i r  e l  z a r p a z o  d o lo r o s o  y  

b r u t a l  d e  l a  m e t r a l l a ,  e s  p o r  lo  

q u e  v u e s t r o s  h i j o s  h a n  d e ja d o  

lo s  i n s t r u m e n t o s  d e  t r a b a jo  y  

h a n  c o g i d o  e n t r e  s u s  m a n o s  

e n c a l l e c i d a s  p o r  l a  l a b o r  d e  

c a d a  d ía  l a s  m á q u i n a s  y  lo s  

i n s t r u m e n t o s  c o n  lo s  q u e  s e  

g a n a  l a  g u e r r a .

P e r o  v u e s t r o s  h i j o s  l le v a ­

b a n  c o n s i g o  a l g o  m á s  ( ju e  la s  

a r m a s ;  é s t a s  s o n  i n d is p e n s a ­

b l e s  p a r a  a s e g u r a r  e l  p o r v e n i r  

d e  l ib e r t a d  y  d e  p a z  a  t o d o s  lo s

t r a b a ja d o r e s  d e  E s p a ñ a ,  p a r a  

g a r a n t i z a r l e s  l a  v i c t o r i a  a  q u e  

l e s  d a n  d e r e c h o  s u s  s a c r i f i c i o s  

y  l a  s a n g r e  q u e  h a n  d e r r a m a ­

d o .  P e r o  t o d o  e s o  n o  e s  b a s ­

t a n t e  p a r a  c o n q u i s t a r  l a  v ic t o ­

r i a .  P a r a  l o g r a r l a  l i m p i a  y  

e x a c t a  e s  p r e c i s o  t e n e r  t a m ­

b i é n  la  v o lu n t a d  f i r m e  d e  v e n ­

c e r ,  q u e r e r la  a r d i e n t e m e n t e ,  

a p a s io n a d a m e n t e ,  y  p o n e r  e n  

c o n t r i b u c i ó n  t o d a s  l a s  f i b r a s  

h e r o i c a s  y  t e n a c e s .  Y  e s o  e s ,  

a l d e a ,  lo  q u e  h a n  l le v a d o  t u s  

h i j o s  a  l a  g u e r r a .  C o n  e s a s  a r -

I/.

m a s ,  q u e  s ó l o  p u e d e n  e n c o n ­

t r a r s e  b i e n  t e m p l a d a s  e n  l a s  

a l m a s  d e l  p u e b l o ,  e s '  c ó m o  la  

V i c t o r i a  s o n r í e  s i e m p r e .  I n ­

e x o r a b l e m e n t e ,  p o r  s o b r e  t o ­

d a s  l a s  d i f i c u l t a d e s ,  p o r  e n c i ­

m a  d e  t o d o s  l o s  m o m e n t o s  d i ­

f í c i l e s ,  p a s a r á  i n f l e x ib l e  y  s e ­

g u r a  la  v i c t o r i a  d e  l o s  h o m ­

b r e s  q u e  c o m b a t e n  c o n  t a l e s  

a r m a s .

E n  e s t e  a n i v e r s a r i o  s o le m n e  

d e  l o s  p r i m e r o s  c o m b a t e s ,

c u a n d o  h a c e  u n  a ñ o  q u e  e l 

p u e b l o  e s p a ñ o l  m a n t ie n e  la  

l u c h a  c o n t r a  l o s  q u e  h a n  p r e ­

t e n d id o  d o m i n a r l o  y  h a c e r  q u e  

c o n t i n u a s e  s o m e t id o  a  l a  t i r a ­

n í a  y  a  l a  o p r e s i ó n  c o m o  lo  

h a  e s t a d o  e n  l o s  a ñ o s  p r e t é r i ­

t o s ,  t o d o s  t u s  h i jo s ,  a ld e a ,  

r e n u e v a n  l a s  s o l e m n e s  p r o m e ­

s a s  t á c i t a s  q u e  e n t o n c e s  h i ­

c i e r o n .  Y  h a s t a  e n  t u s  p i e d r a s  

q u e  l le v a n  e n  s u s  c a r a s  e l  p a s o  

d e  l o s  a ñ o s ,  s e  v e  l a  f i r m e  d e ­

c i s i ó n  d e  v e n c e r  y  d e  a s e g u ­

r a r  a l  p a z  a  t o d o s  l o s  h u m i l ­

d e s  d e  l a  t i e r r a .

.\ ld e a .  E s t a m p a  d e  p u e b l o  

c o n  a l m a  d e  p u e b l o .  T ú  h a s  

s u f r i d o  c o m o  n a d i e  l o s  h o r r o ­

r e s  d e  l a  g u e r r a ,  y  t u s  c a s a s  

h u m i ld e s  h a n  n o t a d o  e n  s u s  

p r o p i o s  m u r o s ,  q u e  s o n  d e  

c a r n e  d e  p i e d r a ,  l a s  b r u t a l e s  

s a c u d i d a s  d e  l a  m e t r a l l a .  P e r o  

t a m b i é n  p a r a  t i  l l e g a r á n ,  j u n ­

to  c o n  la  v i c t o r i a ,  l a s  é g l o g a s  

d e  la  p a z  y  d e l  t r a b a jo  p o r  l a s  

q u e  lu c h a n  t u s  h i j o s  m e jo r e s .

hadi
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¡H IJ O S  D E T , P U E B L O !

Desde hace un año los rebeldes y sus aliados extranjeros, forcejean inútilmente buscando el paso 
hada la victoria que no encontrarán jamás.

Desde hace un año cientos y cientos de hermanos proletarios han sufrido en su carne los zarpa­
zos de las huestes extranjeras que arrasan los campos de España.

Trescientos sesenta y cinco días han transcurrido desde que el pueblo tomó 'las armas que siem­
pre le habían sido negadas, incluso por los que se llamaban sus amigos, para derrocar para siempre a 
los que detentaban, juntamente con las riquezas materiales, todas las preeminencias sociales y todas las 
fuerzas políticas de dominación y de opresión.

Doce meses han contemplado los soles y las lluvias, los vientos y las nieves, y han visto como 
los trabajadores españoles sostenían heroicamente las más rudas batallas en defensa de sus libertades, 
en defensa del futuro de paz y de trabajo fecundo que quieren para sus hijos, para los hijos de sus hijos, 

para todas las generaciones futuras.

Aniversario en armas. ¡Un año de lucha y de sacrificios! Un año de heroísmos sin cuento y de do­
lores hondos, que jamás hubiera transcurrido así, si la intenvención de las potencias fascistas, y la inactivi­
dad suicida de los países democráticos, no hubieran dado lugar a equilibrar una contienda que podía beber­

se decidido en pocos días.
Pero el pueblo sabe superarse a sí mismo y vencer todas las dificultades cuanto ante él se presenta, 

en toda su intensidad trágica y vital, el dilema hamletiano de ser o no ser, de llegar a la vida clara a que su 
capacidad de trabajo y su voluntad de libertad le da derecho, o de continuar sumido en las tinieblas trágicas 
de la opresión sin alma, y de la explotación sañuda y cruel de los plutócratas del mundo entero. Y  así, 
pese a todas las ayudas que los rebeldes han recibido de las potencias fascistas, pese a la inactividad in­
consciente y suicida que han observado los países que se llaman democráticos, ha sido posible que conti­
núen alzándose en los horizontes próximos las luminarias de redención y de victoria.

¡H IJ O S  D E L  P U E B L O !

Un año de lucha y de dolores ha sido vencido por vuestra tenacidad y por .vuestro heroísm o. 
Y en esta fecha solemne del aniversario, con más orgullo que nunca, con más decisión de victoria que en 
ningún momento, afirmamos que sobre todos los ámbitos de España resplandecerá la victoria del pueblo, 
el triuno de los oprimidos, la alegría de los que durante siglos y siglos sufrieron en su propia carne la bru­

talidad de los eternos tiranos.
Hoy, como ayer, como siempre, el pueblo sigue teniendo en sus manos los medios de triunfo y en 

sus corazones la decisión de los héroes, y en el aniversario sólo una palabra puede llenar nuestras ambi­

ciones: adelante.
¡Adelante! ¡Por la victoria del pueblo! ¡Por el triunfo de la libertad!

E J C om isario  d e  la D ivisión,

M. V A LLE

Ayuntamiento de Madrid
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